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    En el pescante del carromato casero viajaban Ekart, su hija Laila y Torken, el gonzo. Durante sus viajes en busca de chatarra siempre se situaban en el pescante por ese orden, Ekart sosteniendo las riendas del fornido beapilas. Y milagrosamente sobrevivían a los numerosos peligros que acechaban a todo valiente que se atreviese a cruzar las regiones de Ontra, el planeta más primitivo y salvaje de Undimatrom 33.


    Dentro de la amalgama de seres y razas diferentes que poblaban Ontra, Ekart era un humano puro, por eso muchos de sus conocidos lo apodaban el terrícola, que era como se llamaba desde tiempos inmemoriales a los seres humanos, aunque no se sabía por qué razón. En cambio Laila era mestiza, como tantos otros mestizos fruto de la unión entre dos razas diferentes.


    La madre de Laila era una ferovi. Los ferovi eran una de las razas más escasas de Ontra, y quizá la más apreciada. Lejanamente emparentados con los humanos –según se decía-, eran más bajos que éstos, un promedio de dos palmos, pero los superaban en todo lo demás. Su inteligencia era más despierta y penetrante y su visión mucho más aguda, entre otras diferencias.


    La raza ferovi no tenía cabello corporal, todos sus miembros tenían los ojos azules, las mujeres no poseían grandes senos, porque no necesitaban amamantar a sus crías, y las manos y los pies no tenían cinco dedos, sino siete. Además los ferovi no necesitaban bañarse -su piel se auto-limpiaba constantemente-, rara vez engordaban o adelgazaban en exceso y poseían una belleza facial y corporal admirable.


    Ekart había conocido a la madre de Laila durante una de las muchas invasiones de diferentes planetas de Undimatrom 33 que sufría Ontra, un planeta muy apreciado por sus recursos naturales y su estratégica situación. En tales invasiones el Alto Mando de la Confederación de Razas organizaba un reclutamiento obligatorio de guerreros en función de los efectivos disponibles de cada raza.


    Ekart, que tenía veinte años, salió por primera vez del territorio que tenían asignado los humanos, situado en el extremo sur, en la región más pobre de Ontra. Al pertenecer al ejército de la Confederación, tuvo el privilegio de recorrer todo el planeta, para participar en diferentes campañas, y por último llegó al país de los ferovi, situado en el extremo opuesto al territorio de los humanos, una pequeña región que ocupaba la punta norte de ese planeta con forma de pera que muchos consideraban la perla de Undimatrom 33, a pesar de su escaso desarrollo, consecuencia de la pluralidad racial que lo sumía en disputas internas, propiciando el bandidaje.


    El caos era el santo y seña de Ontra, por mucho que los gobernantes de las diferentes razas procurasen instaurar el orden, atendiendo a las directivas que la Confederación de Razas recibía del Alto Mando de Undimatrom 33, el sistema planetario al que pertenecía Ontra.


    Aquella primera guerra en la que participó Ekart –luego intervendría en dos más- finalizó en el pequeño país de los ferovi, donde los invasores fueron expulsados definitivamente. Antes de regresar a casa, durante las celebraciones que servían de colofón a toda campaña victoriosa, Ekart conoció a Sena, la madre de Laila, que era la unigénita de una de las familias más influyentes y acaudaladas del país de los ferovi.


    El suyo fue un amor a primera vista, violento, pasional. E imposible. Los ferovi eran una raza elitista, no se mezclaban con otras razas, por eso se habían asentado en el extremo más septentrional del planeta, que estaba aislado y era rico en metales preciosos. En cambio los humanos estaban mal vistos en Ontra por su carácter despiadado y sus malas costumbres, y desde tiempos inmemoriales habían sido relegados a las áridas llanuras del sur, una región desértica, con escasa agua, sin recursos naturales, donde la única actividad para subsistir era la caza de las muchas alimañas que allí habitaban, puesto que se reproducían a una velocidad asombrosa.


    Por todo ello era imposible que a Sena sus padres le permitiesen casarse con Ekart, por mucho que fuese un joven fuerte, valeroso y apuesto, un guerrero con una planta imponente, que en seguida llamó la atención en el ejército de la Confederación, tanto por su aspecto como por sus meritorias acciones en combate, que le hicieron ascender a comandante.


    En el ejército de la Confederación los guerreros ascendían a las distintas categorías de oficiales en función de los méritos demostrados en campaña, y Ekart era de los guerreros que se dejaban la piel y poseía unas cualidades innatas para el manejo de las armas y la estrategia militar.


    En el ejército de la Confederación no había castas sociales y el valor lo determinaba uno mismo. Por lo tanto era el único lugar de Ontra donde podía prosperar un humano, es decir, un miembro del último peldaño social, de la raza más denostada. Para un humano era el único medio digno de abandonar las deprimentes llanuras desérticas del sur. Luego, si lograbas ganar prestigio con tus acciones y ascender a comandante, tenías la posibilidad de hacerte recibir en una de las regiones libres situadas en los márgenes de las diferentes naciones, controladas por mafias locales, en las que había una gran mezcolanza racial y unas costumbres de vida muy desordenadas, que en todo caso ofrecían un futuro más alentador que las desérticas llanuras del sur.


    Además un comandante del ejército de la Confederación poseía un salvoconducto que le permitía cruzar las fronteras de Ontra, siempre y cuando no fuera relevado del cargo por indisciplina o al alcanzar una edad que le impidiese desempeñar sus funciones. Y ese salvoconducto era una ventaja inapreciable para Ekart, que por su carácter libre y rebelde prefería la vida nómada que establecerse en una de las caóticas regiones libres, sometiéndose a los mandatos del cabecilla de turno que controlase la mafia del lugar.


    Ekart se pasaba el tiempo recorriendo Ontra con su enorme carromato casero -que había fabricado junto a Torken, el gonzo- para recoger chatarra, en su mayor parte restos de naves espaciales en las que viajaban mercaderes o soldados de los planetas extranjeros.


    La chatarra de esas naves se pagaba muy bien en los mercados, pero en la mayoría de los casos estaba enterrada por las tormentas de arena de la canícula o la nieve de la estación de los hielos. Además había que cargarla y transportarla, tarea igualmente complicada. Se requerían medios materiales para hacerlo. Luego había que proteger la valiosa mercancía de los numerosos bandidos que salpicaban los caminos.


    Por todo ello Ekart era uno de los pocos ontranos que podía permitirse el lujo de dedicarse al lucrativo comercio de chatarra. Para los medios materiales contaba con su ingenioso carromato -fuerte, resistente y lo bastante grande para soportar pesos y tamaños considerables- y con el dócil beapilas, el animal doméstico más preciado, que costaba una verdadera fortuna. El beapilas, que era producto del llamado gen mutante, adoptaba una forma diferente en función del servicio que debiese prestar. Como animal de tiro tenía la apariencia de un equino colosal y podía cabalgar a gran velocidad al tiempo que arrastraba cargas de varias toneladas.


    Para desguazar las grandes piezas de chatarra y cargarlas en el carromato, el beapilas se transformaba en una especie de gorila, con unos brazos sólidos como grúas y unas manos duras y afiladas capazas de partir de un golpe macizas piezas de metal.


    Era un espectáculo verlo levantar del suelo chatarras diez veces más voluminosas y pesadas que él, y desmontar a golpes una nave espacial entera para reducirla a fragmentos que pudiesen ser transportados en el carromato, al que Ekart le había puesto el nombre de Sena, la madre de Laila.


    Sena. Esa ferovi había dejado una huella indeleble en el corazón del guerrero-chatarrero, como lo llamaban quienes no se decantaban por el apodo habitual con el que se designaba a los de su raza, el despectivo terrícola.


    Ekart se había enamorado locamente de ella. El sentimiento que le inspiró fue tan intenso que Ekart hizo lo único que podía hacer para seguir a su lado y compartir el resto de su vida con ella. Raptarla. Era evidente que los padres de Sena no habrían permitido bajo ningún concepto aquella unión que consideraban bastarda y humillante. En primer lugar porque los ferovi consideraban especialmente aborrecible tener tratos con humanos. Y en segundo lugar porque los padres de Sena pertenecían a un linaje noble al que no le estaba permitido ni siquiera mezclarse con ferovi de clases más bajas.


    Por otra parte fue la propia Sena quien lo animó a escapar juntos del país de los ferovi. También ella se había enamorado perdidamente de Ekart y sabía que debía renunciar a todo para poder continuar junto a él. Sena era decidida, tenía mucho coraje y las ideas claras. Bajo ningún concepto se sometería a las tradiciones de su pueblo y a las imposiciones paternas si debía renunciar a Ekart y a ese sentimiento incuestionable que había despertado en su corazón.


    Y cuando una ferovi tomaba una decisión, la llevaba hasta sus últimas consecuencias, aunque ello le costase la vida, como le ocurrió a ella, que murió en el parto, al dar a luz a su hija Laila.


    Mientras avanzaban por el Sendero de la Serpiente, con el carromato cargado de chatarra -que venderían en el mercado de Veradio, la capital de Ontra-, Ekart, como de costumbre, se entretenía evocando a su mujer prematuramente fallecida. Sena había llenado su vida, había dado sentido a su vida. Era un ser superior, un ser de luz, prodigioso, exento de las miserias y defectos que atenazaban a todo humano, por noble que fuese.


    Sena le había mostrado una realidad maravillosa. Su naturaleza ferovi había enriquecido asombrosamente a Ekart, limando sus debilidades y potenciando sus cualidades, para hacer de él un humano evolucionado, comparable incluso a los ferovi, en algunos aspectos. Sena además de su mujer había sido su maestra. Y eso que cuando Ekart la conoció ella tenía tan sólo seis años, que era la edad en que las mujeres ferovi alcanzaban la plena madurez sexual, emocional e intelectual. La misma edad que tenía ahora su hija Laila. Por lo cual Ekart no paraba de pensar cómo podría solucionar la difícil tesitura en que se encontraba como padre.


    Las mujeres ferovi por regla general se casaban al cumplir los seis años. Era una costumbre establecida entre ellas. Y los casamientos se acordaban habitualmente entre las madres. Para los ferovi tradicionales no existía el amor a primera vista, el flechazo. Ellos veían el amor como una carrera de fondo, que se alimentaba día a día, nutriéndose de las experiencias compartidas y las pruebas de fidelidad. Es decir que la nobleza y el respeto mutuo hacían que brotase el amor y luego se fortaleciese, volviéndose invulnerable al paso del tiempo y al deterioro de la convivencia cotidiana.


    Sena era un caso extraordinario. Ella misma fue consciente desde el primer momento del carácter único de ese amor que Ekart le inspiraba. Era un amor de desacato, que infringía las normas y atentaba incluso contra la naturaleza de los ferovi. Pero ello no significaba que no fuese un amor auténtico y verdadero. Todo lo que el corazón siente es verdad, solía decir Sena. Y su amor por Ekart lo había sentido desde el primer momento, cuando lo vio desfilar junto a las huestes victoriosas del ejército de la Confederación.


    -Tú sobresalías entre todos esos guerreros. Eras una antorcha deslumbrante en medio de la penumbra. Así que yo no podía hacer otra cosa que tomarte y hacerte mío. Pesase a quien pesase. Para mí no eres humano, Ekart. Para mí eres mi luz –le había dicho.


    Y él se había llenado de asombro. Porque ser humano implicaba ser débil, ser mezquino, ser miserable, era lo que siempre le habían enseñado, era lo que él mismo había podido constatar con sus propios ojos y sus experiencias personales. Ser humano era una condición de vulnerabilidad contra la que él había luchado siempre, a la que él siempre se había resistido, rebelándose, porque ansiaba ser fuerte e invulnerable como los ferovi, tan puro y noble como ellos, lo deseaba desde niño, cuando los más ancianos le contaban las heroicas leyendas de los ferovi, su modo de organizar la vida, su disciplina y sus extraordinarias capacidades extrasensoriales.


    Los ferovi no cometían crímenes, nunca, lo cual era increíble. Eran la única raza que vivía en plena armonía. Aunque su sociedad estaba estructurada en diferentes castas, en función del trabajo desempeñado, no había rencillas entre las castas porque todas recibían el justo pago por su labor y compartían los mismos derechos y obligaciones.


    El secreto de los ferovi, decían, era la conciencia del ser, que les impedía abusar de sus congéneres o infringir las normas. De ahí que fuese sumamente raro que un ferovi tomase la dramática decisión que había adoptado Sena.


    -Será que tengo algo de sangre humana en las venas –bromeó ella en una ocasión.


    -O quizá seas mutante –replicó Ekart.


    En Ontra corría el rumor de que algunas razas, empezando por los ferovi, habían conseguido introducir en sus genes ese gen mutante que permitía cambiar la identidad del ser a voluntad o evolucionarla de una forma asombrosa. En teoría el gen mutante, que estaba en experimentación, tan sólo había podido ponerse en práctica en ciertos animales domésticos, como los beapilas, que eran los de mayor tamaño y se empleaban comúnmente para los trabajos físicos, porque su poder mutante era muy limitado.


    Por ejemplo el beapilas de Ekart sólo poseía dos identidades mutantes, la de animal de tiro, con forma de equino, y la gorilesca de animal de carga. Y su masa corporal no variaba. Aunque prestaba inapreciables servicios gracias a su colosal tamaño y a su fuerza extraordinaria.


    El componente de docilidad de esas criaturas estaba muy marcado. Ekart era un dios para su beapilas, que sólo le obedecía a él. Por ello Ekart jamás había tenido que hacer el menor esfuerzo para evitar que los bandidos se lo robasen. El mismo beapilas sacaba su vena más brutal para evitar que eso ocurriera. Y era un compañero de armas inmejorable cuando a Ekart su vida nómada lo hacía enfrentarse en ocasiones a verdaderos ejércitos de bandidos contra los que su espada y la maza de su camarada Torken resultaban insuficientes.


    El gen mutante aún no estaba bien clarificado, pero ofrecía unas posibilidades fabulosas. Los agoreros, predicadores y profetas afirmaban que Ontra y todos los planetas de Undimatrom 33 alcanzarían el grado más alto de su evolución cuando todas las razas hubiesen logrado sintetizar en sus genes el gen mutante. A partir de entonces desaparecerían las terribles guerras que asolaban el sistema planetario, en especial Ontra, así como las desigualdades e injusticias sociales, y el caos sería sustituido por la justicia, la paz y la armonía de las que ya hacían gala los ferovi.


    -Mi madre dice que los ferovi no necesitamos ser mutantes –le confesó en una ocasión Sena.


    -Desde luego que no –convino Ekart.


    -Pero yo no estoy de acuerdo con ella.


    -¿Por qué?


    -Ahora que te he conocido a ti y he conocido a otros humanos he comprendido que nos falta algo que tenéis vosotros.


    -¿El qué?


    Ekart sonrió al evocar aquella conversación. Sena se había limitado a encogerse de hombros. No respondió a su pregunta. Y él seguía formulándosela. ¿Qué podemos tener los humanos que no tengan los ferovi?


    ¡Los ferovi eran tan superiores a los humanos en todo! Empezando por la forma que tenían de hacer el amor. Mediante la transmisión sensorial de partículas. Ekart y Sena habían hecho el amor al poco de conocerse, porque ella lo había querido. Y la experiencia fue para Ekart un descubrimiento fantástico. Él, a sus veinte años, ya había tenido varias relaciones sexuales con humanas porque era un joven atractivo muy demandado en las deprimidas llanuras del sur, donde era raro encontrar muchachos de una pieza, ya que la miseria y las malas condiciones de vida provocaban alteraciones genéticas y los recién nacidos sufrían numerosas taras y malformaciones.


    Las pocas jovencitas atractivas que se cruzaban en el camino de Ekart se rendían a sus pies y hacían lo posible por obtener sus favores sexuales, teniendo en cuenta que en las duras condiciones de vida de las llanuras del sur la actividad sexual con un joven atractivo era todo un premio para las muchachas, que ni siquiera se creían con derecho a tener una pareja estable e incluso formar una familia.


    Y aunque a Ekart su naturaleza sensual le hacía disfrutar mucho de esos eventuales encuentros carnales, la experiencia que compartió con Sena significó para él una arrolladora experiencia sensorial.


    -Fue al hacer el amor contigo cuando me enamoré de ti y me hiciste perder la cabeza –le confesaría después.


    Contrariamente a lo que le había sucedido a ella, que se quedó prendada de Ekart al ver su figura de guerrero mitológico entre las huestes del ejército de la Confederación. Quizá esa atracción irrefrenable se debió en parte a la diferencia racial, pues ella poseía un cuerpo de mediana estatura, esbelto y estilizado, como buena ferovi, y en cambio Ekart era un joven alto y musculoso. Además ella no tenía pelo y Ekart poseía una espléndida melena negra y lacia que le llegaba a los hombros. Y frente a los radiantes ojos azules de los ferovi, sin duda destacaban los ojos de color miel de ese guerrero que a Sena, oculta clandestinamente entre el público, le cortó el aliento y le robó el corazón.


    A Ekart le costó asimilar lo que había sucedido, pero una vez que aprendió a explorar las infinitas posibilidades que ofrecía la forma de intercambio sexual de los ferovi, comprendió que eso era realmente hacer el amor, en todos los sentidos, empezando por la mera faceta placentera. ¡Qué gozo incomparable se obtenía y hasta qué límites increíbles podía prolongarse ese gozo!


    -Siéntate frente a mí –le había dicho ella.


    Luego alargó los brazos sobre la mesa y le tendió sus manos. Estaban en uno de los exclusivos locales del país de los ferovi, atestado de público y de atracciones que ofrecían diferentes experiencias sensoriales, pero ninguna de esas experiencias sensoriales podía compararse a la que le aguardaba a Ekart junto a Sena. La experiencia sexual del amor ferovi era ambicionada por muchos, tanto así que algunas jóvenes ferovi eran raptadas por mercaderes del sexo para utilizarlas como esclavas sexuales, lo cual era una de las razones por las que había estrictas medidas de seguridad en el país de los ferovi.


    Ekart no se podía creer que pudiesen hacer el amor rodeados de tanto público, en medio de aquel bullicioso local de atracciones en el que se habían refugiado. Pero lo hicieron, vaya que sí, y para lograrlo les bastó juntar sus manos y sus miradas. El intercambio energético era táctil, a través de las manos –que simplemente debían estar en contacto-, y visual, a través de los ojos. Lo demás caía por su propio peso. La sensual energía envolvente de la mujer ferovi lo hacía todo, desencadenando sucesivas oleadas placenteras, que se plasmaban en imágenes, colmando el pensamiento de su amante, y en unos estremecimientos físicos que desencadenaban continuos orgasmos.


    Había una diferencia notable respecto al coito de los humanos. El órgano sexual del hombre no experimentaba el menor cambio. No se erguía como en el coito humano y tampoco eyaculaba. Pero ello no impedía que se produjese el orgasmo y que la mujer ferovi recibiese la semilla del hombre, dado el caso, si deseaba que así sucediese, puesto que ya se encargaba ella de recoger las partículas de esa semilla, por transmisión astral, sin que la semilla llegase a corporeizarse.


    En definitiva, asombroso.


    Ekart miró de reojo a su hija, suspirando.


    -Has alcanzado la edad adulta –dijo.


    -Sí.


    -¿No te gustaría encontrar a tu pareja?


    Laila guardó silencio durante un instante. Luego replicó con firmeza:


    -No.


    Ekart sabía que le daría esa respuesta. Laila amaba a su padre por encima de cualquier otro sentimiento personal que pudiese alentar. Lo supeditaba todo a él, desde que tenía uso de razón. Su mundo giraba en torno a Ekart. Y sabía que Ekart era un proscrito en el país de los ferovi, pues había cometido el crimen más grave después del asesinato: raptar a una mujer ferovi. Por ello si cruzaba la frontera de los ferovi sería detenido de inmediato, juzgado y castigado con la pena capital ferovi, que consistía en la despersonalización.


    En el país de los ferovi no había cárceles como en otras naciones. Las penas se administraban vía energética, como el amor. Y las imponía una jueza, ya que sólo las mujeres ferovi eran catalizadoras de energía. Los hombres jugaban un papel secundario en la sociedad ferovi, de actores pasivos.


    La pena de despersonalización, como su nombre indicaba, consistía precisamente en eso, en despersonalizar al criminal sometido a la pena capital. A través de la transmisión energética, a la jueza que aplicaba la pena le bastaba agarrar de las manos al condenado y mirarlo a los ojos para borrarle la memoria de su propia identidad. La misma energía que la mujer ferovi empleaba para hacer el amor podía usarla la jueza para despersonalizar a los condenados.


    Claro que durante el ejercicio del amor ese intercambio energético podía durar horas y en cambio para aplicar la pena capital a la jueza le bastaban unos segundos. En un abrir y cerrar de ojos el condenado perdía su identidad. Se sentaba ante la mesa donde se aplicaba la pena siendo un asesino, un violador o un traficante de esclavas sexuales y se levantaba como un zombi que debía aprender a vivir desde cero. El condenado se transformaba en un recién nacido con el cuerpo del ser que en su vida anterior había cometido la pena por la que era castigado.


    Ése era el destino que aguardaba a Ekart si se le ocurría la mala idea de cruzar la frontera del país de los ferovi. Los ferovi no eran duchos en las armas, eran incapaces de hacer la guerra, nunca un ferovi había combatido en el ejército de la Confederación -salvo algunas mujeres que excepcionalmente prestaban sus capacidades de adivinación para descubrir los movimientos estratégicos del enemigo y adelantarse a ellos-, pero a Ekart de nada le valdrían su valor, su fuerza y su destreza con la espada. Al cruzar la frontera ferovi le resultaría imposible impedir que lo apresasen, ya que el país de los ferovi estaba protegido por un campo energético, controlado por el Comité de Sabias, que presidía la Suma, la única mujer ferovi inmortal.


    Ese campo energético podía anular la voluntad de los intrusos cuando detectaba su presencia, especialmente si se trataba de un proscrito, y Ekart lo era desde que lo había denunciado la madre de Sena. Gracias a su poder de adivinación, había averiguado el destino de su hija y supo al detalle lo sucedido. De modo que no dudó en denunciar a Ekart. Era lo único que podía hacer para recuperar a su hija. Los ferovi no eran belicosos ni aventureros. Rara vez se aventuraban fuera de sus fronteras. El odio, la venganza y el rencor no formaban parte de su vocabulario. Simplemente se limitaban a hacer lo correcto, lo justo.


    Por fortuna las leyes que la Confederación imponía en Ontra impedía a los ferovi extender su poderoso campo energético más allá de su frontera. En caso contrario los proscritos como Ekart recibirían la pena por su crimen de inmediato, pero los ferovi también tendrían la posibilidad de controlar Ontra, una aspiración que ellos nunca se habían planteado, precisamente debido a su carácter pacífico, pero que el Alto Mando de la Confederación, en su objetivo de velar por la seguridad de todas las razas, no podía descartar.


    A parte de acudir al país de los ferovi, a Laila no se le ocurría de qué forma podía encontrar a su pareja, por mucho que ya hubiese alcanzado la madurez. Hasta la fecha no se había sentido atraída por ningún humano, contrariamente a lo que le había ocurrido a su madre. Claro que ninguno de los humanos que había conocido se podía comparar a su padre. Todos eran bandidos o jóvenes de baja estofa, vulgares, simples y desalmados.


    Así que Laila no tenía prisa por emparejarse. Quien se preocupaba por esa cuestión era Ekart. Sena le había dicho que la mujer ferovi que no encontraba pareja era desgraciada toda la vida, se iba zambullendo en un estado de melancolía que anulaba sus capacidades energéticas y desembocaba en la locura. Para la mujer ferovi la ausencia de amor era una noche impenetrable que se apoderaba lentamente de su personalidad hasta opacarla por completo y al final de sus días la reducía a un vegetal insensible que apenas reaccionaba a los estímulos exteriores.


    Mi niña no será un vegetal insensible, se decía Ekart, angustiado por la posibilidad de que ese terrible destino se abatiese sobre su hija. ¿Pero qué podía hacer para evitarlo? Era extremadamente difícil encontrar a un hombre ferovi fuera de su país. En el caso de las mujeres era distinto. De vez en cuando podías encontrarte con una de las preciadísimas esclavas sexuales ferovi o con una ferovi anciana y enloquecida de las que perdían la noción de sí mismas por falta de amor y vagaban a la deriva por los caminos, como sonámbulas, viviendo de las limosnas y sufriendo las vejaciones de las que les hacían objeto los viajeros.


    Por su culpa, por su mala acción, por haberse convertido en un proscrito para los ferovi, Ekart había condenado a su propia hija, aunque lo hiciese por amor, aunque lo hiciese por amar a su madre, por amarla tanto que cometió el crimen de raptarla. Debía pagar por su crimen, de una manera u otra.


    Claro que siempre le quedaba la posibilidad de devolver a Laila junto a su gente, separándola de él, quizá haciendo que otros la raptasen, lo cual sería igualmente doloroso para ambos. Y además sería una traición, puesto que ella deseaba permanecer junto a él, lo deseaba con todo el corazón. Que Ekart encargase a alguien de confianza, uno de sus camaradas de armas, que la raptase para devolverla al país de los ferovi, representaría un trauma para Laila del que tal vez no se recuperase nunca, tan malo como esa melancolía destructiva que anulaba la personalidad de las mujeres ferovi.


    En resumidas cuentas, la felicidad de su hija era un dilema imposible de resolver. Y Ekart sabía que esa condena era el precio que debía pagar por tener la osadía de amar a una mujer ferovi, algo que atentaba contra todas las leyes, pues nunca antes, que él supiera, un humano y una ferovi se habían amado como ellos.


    Sena y él habían roto las reglas.


    Ella había pagado su crimen con la vida.


    Ahora le tocaba pagar a él.
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    Ekart observó con disimulo a su hija mientras guiaba al beapilas con las riendas. Era la suya una mirada amorosa y llena de compasión y culpa. ¡Amaba tanto a esa ferovi como había amado a su madre! Claro que Laila no era un ferovi pura, sino una mestiza. Su condición de mestiza podía reconocerse en dos detalles exteriores. En vez de siete dedos tenía cinco en las manos y los pies, como los humanos. Y era más alta que las mujeres ferovi. Ha heredado la altura de su padre, pensaba Ekart con orgullo. Por lo demás Laila era idéntica a las mujeres ferovi más hermosas y deslumbrantes.


    Su piel era sumamente tersa y tenía un brillante tono azulado. Su cuerpo era igual de estilizado y perfecto. Rara vez los ferovi engordaban más de la cuenta. Ekart no había visto a ninguno con sobrepeso. Los ojos de Laila, como era habitual, eran grandes y rasgados, más grandes que los ojos humanos. Y su mirada poseía una intensidad y una expresividad que no se apreciaba en la mirada humana. Los ferovi hablamos con los ojos, solía decir Sena. ¡Los ferovi hacían tantas cosas especiales, tenían tantas habilidades y poderes extrasensoriales!


    A Ekart lo enorgullecía que su hija hubiese heredado ese legado ferovi, aun siendo mestiza. Habría lamentado dolorosamente que por su culpa, por culpa de sus genes humanos, Laila se viese privada de esos poderes asombrosos.


    -¿Estás bien, niña?


    -Claro.


    -¿En qué piensas?


    -En nada.


    A veces a Ekart le asaltaban las dudas y se reprochaba no estar haciendo lo correcto como padre. Quizá fuese mejor dejar a Laila a cargo de sus padres, como ellos no se cansaban de repetirle. La vida de aventurero que llevas no es aconsejable para una jovencita tan especial como Laila, le decían.


    Los padres de Ekart eran de los pocos humanos que vivían decentemente. El padre era el único humano presente en el Alto Mando de la Confederación, donde defendía los intereses de su denostada raza. Al ser un cargo público poseía una asignación sustanciosa que le había permitido construir, junto a otros humanos acaudalados, una comunidad próspera y aislada en las desérticas llanuras del sur, creando un microclima, con medios técnicos muy costosos, que permitía la práctica de la agricultura. Esa comunidad se encontraba en el extremo meridional de las llanuras, en un pequeño valle que antecedía a las escarpadas montañas, extremadamente altas e inhóspitas, siempre cubiertas de nieve –incluso en la más tórrida canícula-, que marcaban el último límite de Ontra, la base de la pera.


    Sí, Laila tendría una vida más segura y confortable junto a sus abuelos paternos. Pero no era eso lo que ella quería. Allí, en ese pequeño valle aislado, sería desgraciada, se moriría de aburrimiento y además lo extrañaría dolorosamente a él. No puedo vivir separada de ti, padre, solía decirle. De hecho nunca se habían separado. Las escasas ocasiones en que él se ausentaba durante unas horas para realizar alguna tarea en la que prefería estar solo -de carácter íntimo-, Laila era presa de una ansiedad desmedida. Y esa reacción era comprensible.


    Nada le atrae del mundo salvo yo, se dijo Ekart, en parte pesaroso. A su hija el mundo se le figuraba un lugar amenazante y peligroso, sin ningún estímulo que la ilusionase, poblado de criaturas salvajes y despiadadas. Y en parte tenía razón. ¿Quizá había compartido demasiadas cosas con ella, se había volcado demasiado en su crianza, para enterrar el sentimiento de culpa, y esa atención excesiva ahora se volvía en contra de Laila, impidiéndole ser independiente para encontrar su propio camino?


    -Hoy estás muy callada, hija.


    Laila esbozó una de sus sonrisas preciosas, luminosas, aunque esta vez no era tan preciosa y luminosa. Había en ella un matiz diferente, de profunda tristeza, casi de desolación, que a Ekart, tan pendiente siempre de los cambios anímicos de su hija, no le podía pasar desapercibido.


    -Tengo un mal presentimiento, padre.


    -¡Qué bobada! –se apresuró a replicar Ekart jocosamente, para desdramatizar.


    Pero sabía que no era una bobada. Nada de lo que dijese Laila podía ser una bobada. Los ferovi decían siempre la verdad y eran incapaces de bromear. Ni siquiera podían dejarse contagiar por el sentido del humor. Ekart lo sabía bien. Había aprendido la lección con Sena. Por más que lo intentase no conseguía que ella participase en sus chascarrillos. Los ferovi se reían, sí, pero sólo de felicidad, de improviso, sin causa justificada en apariencia. Cuando sentían ese estado interior de paz, de plenitud, de conformidad consigo mismos y con su entorno, cuando se sentían realizados. Porque vivían de una forma un tanto dramática, con un excesivo aire de transcendencia, dando mucha importancia incluso a los detalles más nimios. Estaban demasiado condicionados por su sentido de la responsabilidad, por el peso de su conciencia.


    Guardaron silencio. Ekart fijó la atención en los poderosos cuartos traseros del beapilas, que se bamboleaban graciosamente. El beapilas ahora iba al trote, al haber aflojado Ekart las riendas. El Sendero de la Serpiente se había empinado. Pronto atardecería. Y a pesar de ello la temperatura seguía siendo bochornosa, puesto que se encontraban en la canícula.


    En Ontra había sólo dos estaciones, la canícula -con su calor sofocante y sus tormentas de arena- que a él le obligaba a ir tan sólo con un taparrabos, y la estación de los hielos en la que todo el planeta se cubría de una espesa capa de nieve que enseguida se endurecía, formando una superficie de hielo tan sólida e impenetrable que a él le permitía atravesar los extensos lagos con su pesada carga de chatarra sin correr el menor riesgo de hundirse.


    A Ekart le gustaba viajar en las dos estaciones, aunque en una tuviese que ir medio desnudo y en la otra cubierto de pieles y calzando pesadas botas. La vulnerabilidad de los humanos frente a las inclemencias meteorológicas era otro de los rasgos que ponían de manifiesto la supremacía de los ferovi frente a ellos. La piel de los ferovi era atérmica, lo cual significaba que se adaptaba al medio exterior para mantener una temperatura adecuada en el cuerpo. Por eso durante la canícula la piel de Laila era más fina y flexible y durante la estación de los hielos se volvía más gruesa y dura.


    Gracias a esa maravillosa piel, que sin duda se beneficiaba del gen mutante, aunque ellos se negasen a reconocerlo, los ferovi no necesitaban vestirse. Ni siquiera necesitaban vestirse por decoro, puesto que sus cuerpos, tan bellos y perfectos, eran verdaderas esculturas vivientes, muy gratas de contemplar. Por otra parte los órganos sexuales de los ferovi no eran visibles, de tal suerte que la única diferencia exterior entre hombres y mujeres era la corpulencia, inversa a la de los humanos, ya que las mujeres eran más altas que los hombres.


    -A ver, cuéntamelo –no pudo dejar de decir Ekart, sintiéndose de pronto angustiado por el silencio solemne que guardaba su hija.


    Laila se encogió de hombros, un gesto que a Ekart le resultaba tranquilizador, porque era uno de los pocos gestos que igualaba a ferovi y humanos, poniendo de manifiesto ese lejano parentesco común que según se decía poseían ambas razas.


    -Va a pasarte algo malo, padre.


    Laila lo dijo con su seriedad habitual, al tiempo que se frotaba sus bonitas manos de cinco dedos sobre el regazo, en otro gesto que la humanizaba y que probablemente había heredado de su abuela paterna, ya que la madre de Ekart, una mujer muy religiosa, solía juntar las manos y agachar la cabeza, en actitud devota, cuando se entregaba a sus rezos.


    -¿Por qué lo crees?


    Laila esperó durante un rato antes de replicar, como si meditase bien la respuesta. Luego se limitó a decir:


    -Sólo quiero que estés prevenido, padre.


    Ekart sabía que su hija no añadiría nada más. Los ferovi sólo decían lo que querían. Era materialmente imposible tirarles de la lengua. De modo que por alguna razón no deseaba desvelarle todo lo que sabía. Eran de todos conocidas las capacidades adivinatorias de los ferovi, que el ejército de la Confederación aprovechaba durante sus campañas. Así que debía tomarse muy en serio la advertencia de Laila.


    Va a pasarme algo malo, se dijo Ekart con inquietud. ¿De qué podía tratarse? Ekart en cierto modo se consideraba invulnerable. A sus veintiséis años había alcanzado una madurez física, emocional y mental admirable que le permitía salir airoso de cualquier dificultad. Además era comandante del ejército de la Confederación, tenía fieles amigos entre sus camaradas de armas, poseía un salvoconducto para cruzar a su antojo las fronteras de Ontra y había organizado a la perfección el trabajo que le permitía vivir holgadamente, con la ayuda de su inseparable Torken.


    Más que holgadamente, en verdad. Si no fuese tan generoso ahora sería uno de los hombres más ricos de Ontra. La venta de chatarra era un negocio muy lucrativo. Pocos tenían los medios y la capacidad de llevarlo a cabo. Y él sin duda era el mejor chatarrero de Ontra. Hasta el punto que algunos mercaderes lo llamaban el rey de la chatarra.


    El problema era que Ekart se sentía conmovido ante las desgracias ajenas y era dadivoso por naturaleza. Sus cargamentos de chatarra le llenaban la bolsa de onis, la moneda más valiosa de la Confederación, pero poco le duraban. Siempre había menesterosos por el camino, seres al borde de la inanición o víctimas de terribles enfermedades. Y el compasivo Ekart no dudaba en echar mano a su bolsa para aliviar a esos desdichados.


    Laila a veces le había reprochado que viviese al día y no ahorrase dinero pensando en el futuro, porque llegaría un momento en que perdería la juventud, la fuerza y el arrojo y entonces no podría seguir desempeñándose como comandante del ejército de la Confederación, le retirarían su valioso salvoconducto y tampoco podría dedicarse a la venta de chatarra, al verse privado de sus cualidades como guerrero para defenderse de los bandidos que intentaban apropiarse de los cargamentos y del beapilas, ese animal doméstico que valía una fortuna y que él había podido adquirir gracias a Sena, que antes de morir le mostró la ubicación de una nave espacial cargada de sirex, propiedad sin duda de un mercader procedente del planeta homónimo, Sirex, que tomaba su nombre de aquel precioso mineral, la materia prima de los aparatos tecnológicos.


    Tampoco tendría su cuerpo la resistencia necesaria para subsistir -a la intemperie- a los rigores de la canícula y la estación de los hielos. Sí, llegaría un tiempo en que ocurriría todo eso. Entonces Ekart necesitaría mucho dinero para establecerse en algún lugar, si no deseaba depender de sus padres ni regresar a esas deprimentes llanuras del sur que tanto detestaba.


    La propia Sena le recordaba gravemente esa posibilidad, reprochándole su altruismo desmedido, tal como hacía ahora Laila. Madre e hija repetían las mismas palabras con esa dulce voz aflautada de las mujeres ferovi. Pero Ekart no seguía sus consejos. Era un tipo demasiado libre y salvaje para hacerlo. Su naturaleza indómita lo traicionaba, al igual que le ocurría de niño. Aunque respetaba a sus padres y nunca los ofendió, prestaba poca atención a sus recomendaciones, exponiéndose a toda clase de peligros.


    Algún día madurarás, a la fuerza…, le había dicho Sena poco antes de morir, poniendo énfasis en esos puntos suspensivos, y él no había dado importancia a sus palabras, como de costumbre. Sí, ella lo sabía todo. También era consciente de que moriría al dar a luz. Por eso antes quiso dejarle en herencia la caña de pescar, el medio de vida para sacar adelante a su hija. Le indicó el lugar donde la nave Sirex estaba enterrada en la nieve para que él se beneficiase de su cargamento de aquel valiosísimo mineral, el sirex.


    Una vez que Ekart lo hubo vendido en el mercado, Sena le dijo:


    -Ahora no estaría de más que emplees ese dinero en comprarte un beapilas.


    -¿Para qué necesito yo a esa bestia? –replicó él con desagrado, pues detestaba la ciencia y en especial los experimentos genéticos.


    Había oído que el beapilas era uno de los pocos animales domésticos que llevaban el gen mutante, ese gen de extraordinarios poderes que los científicos aún no habían logrado aprovechar, sacándole todo su potencial.


    Ekart recelaba de ese ser que consideraba una bestia, treinta veces más corpulento que un humano.


    Cuando compraron el beapilas, Ekart lo estudió con desconfianza, de arriba abajo, durante un largo rato. No veía de qué podían servirle sus dos mutaciones: la de bestia de tiro, en la que tenía una apariencia de grotesco equino de cuatro patas, con el cuello desmesuradamente largo, como el de las jirafas que había visto en la enciclopedia de su padre, con la cabeza semejante a los caballos aunque más ancha, los ojos saltones, las orejas puntiagudas y orificios nasales tan grandes que podía colarse por ellos una de las alimañas que cazaban los humanos en las desoladas llanuras del sur.


    Las patas, sólidas como pilares -eran cinco veces más gruesas que las de los caballos y estaban cubiertas de una espesa capa de vello negro, rizado y mullido, muy suave al tacto-, terminaban en unos cascos formidables, más grandes que una cabeza humana, que al galopar hacían retumbar la tierra.


    Sin duda era una criatura muy poderosa, admirable, pero Ekart estaba acostumbrado a viajar en las veloces monturas del ejército de la Confederación, los saltis, que eran bestias de transporte increíblemente ágiles y veloces, capaces de cubrir grandes distancias de un solo salto y de trepar laderas muy escarpadas, lo cual era muy ventajoso en las confrontaciones bélicas en las montañas o cuando debían atravesar cañones cortados a picos en los que no había más remedio que saltar de un cañón a otro.


    Las razas de Ontra eran muy terrenales. A ninguna de ellas le gustaba explorar los viajes aéreos, como hacían en la mayoría de los planetas de Undimatrom 33, donde sus habitantes poseían vehículos aéreos mecánicos o animales. De aquí que los veloces y saltarines saltis les permitiesen salvar toda clase de obstáculos. Claro que el salti tenía un tamaño considerablemente más modesto que el beapilas. La masa corporal de un salti equivalía tan sólo a la de tres humanos. Además era una bestia con un carácter caprichoso y rebelde, que en ocasiones se resistía a seguir las órdenes del jinete, cambiando de rumbo si lo consideraba conveniente, quizá por tener sed y buscar un depósito de agua o al sentirse atraída por la presencia de otro animal.


    Ekart se había acostumbrado a los saltis y sabía cómo tratarlos. Le recordaban la gacela y el canguro que aparecían en la enciclopedia de su padre. Eran en cierto modo una mezcla de los dos. Pero evidentemente pertenecían a una especie animal mucho más evolucionada. Según la enciclopedia los canguros y las gacelas no hablaban y en cambio los saltis sí.


    Los saltis eran increíblemente inteligentes. A algunos se los consideraba verdaderos sabios y era muy difícil superarlos en una disputa dialéctica sobre cualquier tema, desde la filosofía hasta los avances de la ciencia o la tecnología. Por eso los que se ganaban la libertad, tras los diez años de servicio que prestaban por ley al ejército de la Confederación, aprovechaban su jubilación para hacerse ricos en los concursos de ingenio de las ferias. Y al ser animales muy queridos entre la chiquillería de Ontra incluso participaban en espectáculos circenses con los que obtenían pingues beneficios y se ganaban un prestigio que les hacía saltar a la fama.


    Se había dado el caso de un salti especialmente ingenioso, llamado Jerko, con una capacidad admirable para contagiar a los niños su sentido del humor, que se inventaba hilarantes chistes, uno detrás de otro, consiguiendo con ello hacer feliz a niños que padecían enfermedades crónicas incurables que sanaban milagrosamente de sus dolencias tras unos días de convivencia con él.


    Jerko estuvo muy solicitado en las diferentes naciones de Ontra. Reyes, nobles y acaudalados mercaderes demandaban los servicios del famoso salti para que curase la enfermedad de sus vástagos. De tal suerte que Jerko llegó a reunir una fortuna asombrosa cuando llegó al ocaso de su existencia. Se decía que poseía tal cantidad onis, la moneda de curso legal más valiosa, que habría podido comprar todo el país de los admirados ferovi.


    Claro que Jerko no tuvo ni mucho menos esa pretensión. Los saltis poseían un carácter infantil, altanero y egocéntrico, de modo que poco antes de morir a Jerko no se le ocurrió dar mejor destino a su colosal montaña de onis que fundirla para emplearla en esculpir una estatua de onis en su memoria. Así que en la plaza central de Veradio, la capital de Ontra –donde se encontraban las sedes de la Comandancia del ejército y del Alto Mando de la Confederación-, podía admirarse la monumental estatua de onis de Jerko, sin duda el salti más popular.


    Ekart no lograba encontrarle valor al beapilas, esa gigantesca bestia mutante producto de los avances científicos, por más que mirase y remirase sus dos mutaciones, alentado por Sena, que le había hecho invertir su fortuna en él. En su segunda mutación, la de bestia de carga, el beapilas le parecía una mezcla del gorila y el orangután que mencionaba la enciclopedia de su padre, aunque no exactamente. En esa mutación estaba erguido sobre dos patas, su cabeza seguía siendo considerablemente grande, aunque esta vez sin orejas. En lugar de ojos saltones tenía unos ojillos diminutos, ratoniles, al igual que la boca y la nariz, y no era una cabeza de equino, alargada, sino esférica. Además en su segunda mutación el beapilas tenía todo el cuerpo cubierto de una tupida capa de pelo negro y áspero.


    En la primera mutación sólo tenían pelo las patas. En el resto del cuerpo se veía la brillante piel del beapilas, de color granate, que era increíblemente fina y dejaba traslucir sus capilares internos, gruesos y amarillentos. Al verla por primera vez, Ekart había pensado que esa piel casi transparente sería fácil de dañar con cualquier arma cortante, pero no era así, como luego comprobaría. Y además la piel de esa mutación poseía la capacidad de cicatrizar con una rapidez pasmosa.


    -Ignoro qué voy a hacer contigo –dijo Ekart mientras contemplaba la segunda mutación del beapilas.


    No sabía si echarse a llorar o romper a reír tras haber invertido todos los beneficios del cargamento de sirex en aquella abrumadora y desproporcionada criatura.


    Sena se limitó a sonreír. Míralo bien, anda, decían sus ojos divertidos. Y eso fue lo que siguió haciendo Ekart. Miraba y palpaba, atónito. Ni siquiera ese colosal tamaño del beapilas lo convencía. Quizá como bestia de tiro podía tener cierta utilidad, pero en su segunda mutación se le antojaba grotesco. Encogido, cargado de espaldas, con esos simiescos brazos, esa torpeza de movimientos y esa imbecilidad que traslucía su rostro inexpresivo.


    Las apariencias engañan, ya deberías saberlo, acabó por decir Sena, viendo el gesto de frustración de Ekart.


    -Ahora eres tú el que estás pensando demasiado, padre –dijo Laila.


    Ekart sacudió la cabeza, alejando sus obsesivas evocaciones. ¡Se pasaba el día recordando a Sena, reviviendo una y otra vez las cosas que habían compartido! Sena había marcado su existencia, su modo de vivir, además de entregarle una hija. Cuando él se dio por vencido y reconoció abiertamente que no sabía cómo sacar partido a esa criatura que según Sena iba a transformarse en su caña de pescar, el medio de trabajo que le permitiría vivir holgadamente, ella le dio la respuesta, mostrándole el camino, como hacía siempre.


    Toma tu beapilas, construye un carromato y dedícate a la venta de chatarra, le dijo.


    Ekart sonrió.


    -Estaba pensando en tu madre.


    -Lo sé. Siempre lo haces.


    -Eso no es verdad. No siempre lo hago.


    -¿Cuándo dejas de hacerlo?


    -Cuando pienso en ti.


    Faltaba poco para que el sol cambiase de fase. El sol de Ontra era verde y tenía forma de rombo perfecto en la fase luminosa. En la fase tenebrosa cobraba un tono gris plateado y su forma no cesaba de desdibujarse, aunque era siempre irregular, como una salpicadura de tinta. Los profetas, agoreros y predicadores afirmaban que el sol de Ontra ocultaba la sabiduría ancestral de todo lo creado, incluyendo a los demás planetas de Undimatrom 33, y que el día en que los científicos consiguiesen desentrañar sus arcanos por fin se conseguiría sacar todo su potencial al maravilloso gen mutante.


    Ekart, poco dado aprestar atención a tales habladurías, vivía el presente y había aprendido a disfrutar los beneficios que le brindaba el sol de Ontra en sus dos fases. Sus conjeturas eran siempre de orden práctico. Sabía que la luz cegaba y que las tinieblas inspiraban, para resumir. Hasta ahí llegaba su concepto filosófico del sol de Ontra. Luego hacía lo que le daba la gana, desordenadamente, sin horarios ni calendarios. Comía o dormía cuando le apetecía y organizaba su trabajo adaptándose a lo que iba encontrándose por el camino.


    Su premisa, desde que tenía uso de razón, era la libertad. Aunque supiese que la libertad absoluta, sin paliativos, era una utopía. No en vano el hombre debía luchar en la guerra, debía ganarse el sustento, debía amar a una mujer y debía procrear, le gustase o no, porque era ley de vida…
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    Era gracioso verlos a los tres sentados en el pescante del carromato. Si los mirabas de frente, los veías ordenados de mayor a menor según el tamaño. A la izquierda estaba Ekart, el más corpulento, que le sacaba una cabeza a su hija, situada en el centro, y a la derecha Torken, el gonzo, a quien Laila le sacaba una cabeza.


    Los gonzos eran una de las razas mejor valoradas de Ontra, casi tanto como los ferovi. Habitaban en un pequeño lugar que las gentes llamaban la colina sin tiempo o simplemente la colina. La colina no era una nación o un reino, sino simplemente un lugar muy especial, donde no transcurría el tiempo, de forma inexplicable, salvo para los propios gonzos, aunque eran muy longevos y algunos llegaban a vivir más de trescientos años.


    Los viajeros que se decidían a entrar en la colina podían pasarse allí todo el tiempo que quisiesen y al salir se encontraban en el mismo punto temporal en el que estaban antes de acceder a la colina. Claro que muy pocos viajeros se atrevían a hacerlo, porque los pocos valientes que se aventuraban en ese lugar enigmático sufrían experiencias inquietantes, que todos describían con las mismas palabras: ha sido como una pesadilla.


    En la colina existía un campo energético, al igual que ocurría en el país de los ferovi, aunque de diferente cariz. Una vez que accedías a su interior, entrabas en un estado de obnubilación mental en el que cualquier cosa era posible, cualquier cosa que dictase tu propia mente, ya fuese una fantasía, un pensamiento o un recuerdo. De tal forma que cobraban apariencia de realidad los fantasmas, traumas, temores y complejos que uno llevase en su interior. De ahí que todos los viajeros describiesen su estancia en la colina como una pesadilla, en algunos casos una pesadilla terrible y pavorosa, según fuese la carga negativa que anidaba en el mundo inconsciente del viajero.


    Por ello nadie sabía a ciencia cierta cómo era la vida en la colina, ya que cada observador la apreciaba de diferente manera. Y los escasos gonzos que salían de allí, generalmente en contra de su voluntad, eran muy herméticos y reservados al respecto. A los gonzos no les gustaba hablar de la colina, para ellos era un tema tabú, como tampoco les gustaba hablar de ellos mismos, de sus costumbres y su historia. Así que lo único que tenían en común con los demás habitantes de Ontra, además de compartir el mismo planeta, era el idioma, el ontro, que el Alto Mando de la Confederación había declarado idioma oficial desde tiempos inmemoriales, para que lo hablasen todas las razas y criaturas.


    Torken, el gonzo que acompañaba a Ekart en sus viajes, era un caso particular. Había sido expulsado de la colina por cometer una falta grave y se le había prohibido regresar, de modo que era un proscrito en su propia tierra. En el momento en que Torken recibió tal condena tenía noventa años, es decir, que aún no había alcanzado la mayoría de edad. Los gonzos, contrariamente a los ferovi, tardaban mucho en alcanzar la mayoría de edad, que variaba, según los casos, aunque su madurez total nunca llegaba antes de los cien años.


    Al igual que les sucedía a los gonzos que habían sido expulsados de la colina antes que él por cometer una falta grave, para Torken resultó una experiencia traumática hacer frente al mundo exterior, a la realidad situada más allá de la colina. Deambuló a la deriva por los diferentes territorios de Ontra, siempre hacia el sur, porque por alguna razón su propia naturaleza lo empujaba a encaminarse en esa dirección. Hasta que llegó a las áridas y desérticas llanuras donde habitaban los humanos. Era el tiempo de la canícula, de modo que Torken, desfallecido y deshidratado tras la larga marcha, quedó tendido en la tierra, moribundo.


    El destino quiso que el joven Ekart, que entonces contaba dieciséis años, lo encontrase durante una de sus frecuentes expediciones aventureras montado en uno de los saltis que poseía su padre, ya que a todos los miembros del Alto Mando de la Confederación se les asignaba tres saltis, la soberbia montura oficial del ejército, además de una cuantiosa retribución económica y varios beneficios diplomáticos.


    Ekart se apiadó de inmediato de aquel ser. Era la primera vez que veía a un gonzo, de modo que se quedó estupefacto. Aquel gonzo era como los enanos que mencionaba la enciclopedia de su padre, aunque no tan enano. Tenía una cara perruna. Las grandes y flexibles orejas, plegadas hacia abajo, le llegaban a los hombros. Los ojos eran tan grandes y saltones como la primera mutación de los beapilas, la de bestia de tiro. En cambio la boca y la nariz se podía decir que eran casi humanas, al igual que el cuello y la forma del resto del cuerpo, salvo los pies y las manos, donde los gonzos tenían sólo tres dedos y además bastante gordos.


    Los gonzos tenían tres rasgos idénticos a los ferovi: la carencia de pelo corporal, una piel atérmica que les permitía ir desnudos y la ausencia exterior de órganos sexuales, aunque en su caso por razones diferentes a los ferovi. Entre los gonzos no había distinción de sexos, no había hombres y mujeres, de modo que nadie se explicaba cómo podían reproducirse, ya que en el resto de las razas la hembra llevaba en el vientre a la cría durante un tiempo, tras ser fertilizada por el macho, y luego la paría. Ésa era una de las inquietantes preguntas que suscitaban los gonzos en Ontra, y que ellos, naturalmente, se negaban a responder, debido a su carácter hermético y reservado.


    Los predicadores, agoreros y profetas afirmaban que los gonzos eran hijos directos del sol de Ontra y por ello eran la primera raza que había habitado el planeta, acogiendo luego a las demás razas, procedentes de otros planetas. Y algunos creían a pies juntillas en esa afirmación, porque la piel de los gonzos era de color verde, de un tono idéntico e igual de brillante que el sol de Ontra en su fase luminosa. Además cuando el sol entraba en su fase tenebrosa la piel de los gonzos mudaba de inmediato, cobrando su color gris pálido. De modo que sí, parecía que el sol de Ontra y los gonzos estaban íntimamente ligados. Como si los gonzos actuasen de espejo del sol de Ontra, reflejando fielmente la luz de sus dos fases.


    Por lo demás los gonzos eran grandes guerreros, al igual que los humanos. A pesar de su tamaño más bien modesto tenían una fuerza colosal, muy superior a la de los humanos. Podían tumbar de un puñetazo a un salti o a otra criatura de mayor tamaño, y a pesar de tener tan sólo tres dedos en las manos, al igual que en los pies, podían destrozar objetos muy sólidos y duros simplemente apretándolos. Sus manos eran tenazas letales, de modo que si agarraban a cualquier presa por un órgano vital podían matarla con un simple apretón, destrozando cartílagos y partiendo hasta los huesos más resistentes.


    En la guerra resultaban muy ventajosos el valiente arrojo de los gonzos y su asombrosa agilidad, que les permitía hacer verdaderos alardes físicos en parajes escarpados o de difícil acceso que ni siquiera lograban superar los versátiles saltis. Por eso los gonzos eran muy temidos y respetados en Ontra y los bandidos no se atrevían a asaltarlos, ni siquiera cuando los grupos más números y despiadados se encontraban a uno de ellos paseando solitario por los caminos.


    Ekart, que a pesar de tener tan sólo dieciséis años ya era un joven corpulento, fuerte y decidido, no lo dudó. Cargó al exhausto gonzo sobre los hombros y lo llevó a su casa. Desde entonces Ekart y Torken no se separaron, compartiéndolo todo. Se querían como amigos, como hermanos y como camaradas de armas, pues habían combatido juntos en tres campañas de la Confederación, codo a codo, salvándose la vida mutuamente en varias ocasiones.


    Juntos formaban una pareja de combate fulminante, que les había hecho alcanzar a ambos el grado de comandante con una rapidez que suscitaba envidias entre los otros guerreros. Torken había presenciado el romance imposible entre Ekart y Sena -sin inmiscuirse en él, por descontado-, había visto nacer a la hija de su amigo -asistiendo incluso a Sena durante el parto-, cuidaba de Laila en ausencia de Ekart, cuando éste se ausentaba ocasionalmente para saciar su necesidad de desahogo carnal, y más de una vez había ejercido de médico y cuidador, cuando Ekart, a pesar de su fortaleza natural, caía enfermo debido a la vida errabunda y desapacible que llevaba como chatarrero.


    Por suerte los gonzos, al igual que los ferovi, estaban inmunizados contra las enfermedades, contrariamente a los humanos, que eran sumamente vulnerables a ellas, y sólo sufrían dolencias de tipo energético -como la melancolía y la locura que padecían con el tiempo las mujeres ferovi sin amor- o desarreglos producto de maldiciones, hechizos o encantamientos.


    -Creo que ha llegado el momento de comer –dijo Torken.


    Ekart sonrió. Su hermético y reservado amigo amaba pocas cosas en el mundo, pero la comida era sin duda una de ellas.


    -No llevamos muchas provisiones –replicó-. Tal vez sería mejor esperar a que lleguemos a Veradio.


    El semblante del gonzo se iluminó ante la mención de Veradio, la capital de Ontra y por lo tanto su ciudad más importante, que era famosa, entre otras cosas, por sus exclusivas tabernas, donde servían toda clase de exquisitos manjares.


    -Si vendemos la mercancía de chatarra en el mercado tendremos dinero suficiente para llenarnos la barriga hasta reventar –añadió Ekart, haciendo a su amigo un guiño de complicidad.


    Los padres de Ekart, que habían acogido a Torken con los brazos abiertos por su carácter generoso y luego habían llegado a quererlo como si fuese su propio hijo, bromeaban con frecuencia respecto a la voracidad del gonzo, que era capaz de ingerir grandes cantidades de comida de una sentada. Parecía imposible que pudiese entrarle tanta comida en ese cuerpo suyo que no era precisamente grande. Y además que no engordase, claro que eso podía explicarse por el carácter activo de los gonzos, que no podían estarse quietos y no paraban de hacer cosas. Además los gonzos apenas dormían. Les bastaba una hora al día para reponer fuerzas, lo cual representaba una ventaja más de las muchas que tenían como guerreros cuando combatían en el ejército de la Confederación, ya que eran excelentes centinelas.


    También para Ekart y Torken representaba una ventaja en su trashumante vida como chatarreros las dotes de vigilancia del gonzo. Ekart podía dormir tranquilo las siete u ocho horas diarias que necesitaba sabiendo que su socio estaba ojo avizor para evitar que los sorprendiesen los bandidos. En cambio los ferovi entraban en trance cuando estaban en reposo, en un estado de duermevela que les permitía recuperar por completo la vigilia cuando se sentían amenazados o cuando algo atraía su atención por cualquier motivo.


    -Yo tengo hambre –dijo Laila, que también disfrutaba mucho comiendo, aunque no podía ingerir ni mucho menos tanta cantidad de comida como Torken, a quien quería como si fuese su tío, pues siempre la había cuidado con celo paternal.


    Los gonzos, al igual que los saltis del ejército, eran personajes muy atractivos para los niños y cuando Laila era pequeña le encantaba participar en los divertidos juegos que le proponía Torken. Incluso ahora le seguían gustando los juegos de palabras del gonzo y disfrutaba mucho conversando con él acerca de cualquier cuestión, confiándole a veces temores que no se atrevía a compartir con su padre, pues sabía que Torken era una tumba y jamás desvelaba un secreto, además de poseer una capacidad de comprensión y una profundidad de pensamiento inaccesibles para los humanos. Ni siquiera Ekart, a quien ella consideraba un hombre especialmente inteligente, sensible y piadoso, podía empatizar los sentimientos y emociones ajenos como hacía Torken.


    -Entonces no se hable más. ¡Detengámonos a comer algo! –dijo Ekart alegremente.


    En ese momento, al doblar un recodo del Sendero de la Serpiente, encontraron a un grupo de viajeros que se habían acomodado en un claro del bosque para entregarse a la pitanza, así que decidieron unirse a ellos, como habían hecho en otras ocasiones. Entre los viajeros de buena voluntad de Ontra existía la costumbre de compartir las viandas al tiempo que se relataban sus experiencias durante el viaje, alertándose mutuamente de los peligros que acechaban en el camino, pues la unión hacía la fuerza y había que defenderse de los numerosos grupos de bandidos, principalmente en las inmediaciones de las grandes ciudades, donde abundaban bandas de salteadores muy organizadas que se dedicaban a interceptar las mercancías de los mercaderes y atracar a los viajeros ricos.


    Como siempre sucedía, el beapilas, el enorme carromato y el insólito trío formado por un humano, una ferovi y un gonzo llamaban la atención allá por donde pasasen, provocando sorpresa y admiración. Los viajeros interrumpieron su conversación, miraron boquiabiertos a los recién llegados y se produjo un murmullo de asombro.


    Entre los allí congregados había una joven verdi. Las verdi eran expertas amazonas sumamente bellas y de cuerpo escultural que en las confrontaciones bélicas de la Confederación siempre formaban la caballería ligera, un cuerpo de elite al que se asignaba las monturas más veloces, saltis especialmente adiestrados con ese fin capaces de cubrir grandes distancias sin desfallecer, privados de agua y alimento, en toda clase de terrenos, a gran rapidez.


    Además las verdi eran muy duchas en el manejo de todo tipo de armas y en la lucha cuerpo a cuerpo. Bellas y guerreras por naturaleza, formaban una raza compacta que compartía unos rasgos bien definidos. Todas las mujeres verdi eran bellas y guerreras, sin excepción, y mostraban pocas variaciones en su aspecto físico. Poseían una espléndida cabellera rubia, tres grandes pechos que llevaban al descubierto durante la canícula y que cubrían con un elástico traje de piel negra en la estación de los hielos, y una corpulencia semejante a la de los humanos más altos y fornidos, como Ekart.


    Las verdi eran muy orgullosas y aunque amaban la libertad eran extremadamente celosas y posesivas cuando se enamoraban, aunque eso ocurría rara vez debido a su carácter sensual, promiscuo y desenfadado que les hacía entregarse a muchos amantes sin sentir nada especial por ninguno de ellos. Esta naturaleza suya sensual y promiscua provocaba que algunas verdi aprovechasen su belleza para sacarle un rendimiento económico. Después de las mujeres ferovi –las escasas que pudiese haber en el mercado, porque era excepcional encontrar a una-, las amazonas verdi eran las prostitutas más solicitadas en el mercado del sexo, aunque ningún tratante de esclavas sexuales había conseguido someter a una de ellas.


    Las verdi que se dedicaban a la prostitución lo hacían por su cuenta, valiéndose por sí mismas para defenderse de los peligros que ello implicaba, pues eran feroces los medios que empleaban ciertos tratantes de esclavas sexuales para captar nuevas adeptas sumisas y algunos clientes de la prostitución eran personajes tan depravados como crueles, que sólo podían obtener placer infligiendo torturas atroces a su amante de turno.


    Ekart, como todos los varones humanos, admiraba la belleza física y carnal de las verdi, tan semejantes a las mujeres humanas salvo pequeños detalles como el hecho de que tuviesen tres pechos en vez de dos, cuatro dedos en las manos en vez de cinco, al igual que en los pies, y una voz grave, ronca y varonil poco en consonancia con su cuerpo femenino -aunque fuerte y atlético- y su increíble belleza facial, armónica, de rasgos dulces y suaves.


    Para un humano era todo un premio conquistar a una verdi o por lo menos reunir el dinero suficiente, una suma importante, para pagar los servicios de una exclusiva prostituta verdi. Por ello Ekart solía esperar a encontrarse con una verdi, de las que siempre había en las grandes ciudades, para satisfacer su necesidad de desahogo carnal, que en ocasiones llegaba a resultarle angustiosa, sumiéndolo en un estado de agitación, nerviosismo e irritabilidad que le llevaba a discutir con su amigo Torken por cuestiones estúpidas y sin la menor importancia o a tratar a su beapilas con una brutalidad que el pobre animal, tan fiel y obediente siempre, no se merecía en absoluto.


    Otro de los viajeros presentes era un boldo. Los boldos eran los habitantes de las praderas situadas a continuación del país de los ferovi. También eran espíritus libres y un tanto salvajes. Su raza era tan peculiar que no se sabía muy bien cómo definirla, pues parecían más animales que otra cosa, aunque fuesen bastante inteligentes, hablasen con propiedad y se comportasen con relativa nobleza.


    Ekart los veía como una combinación del búfalo y el rinoceronte que mencionaba la enciclopedia de su padre. Normalmente caminaban a cuatro patas, aunque también pudiesen hacerlo a dos, con mucha más dificultad. Poseían la corpulencia y el cuerno de los rinocerontes y en lo demás se parecían al búfalo, en líneas generales, descontando por ejemplo que tenían una boca fina y flexible y que en lugar de pezuñas en las cuatro patas tenían manos de cinco dedos, como los humanos, unas manos con las que eran muy habilidosos fabricando toda clase de objetos.


    Los boldos tenían un talento especial para la música y el canto. Todos nacían con la capacidad innata de tocar cualquier instrumento musical y a pesar de su apariencia más bien bronca y poco agradable tenían una voz aguda y aflautada y un maravilloso don para el canto que les permitía encandilar a cualquier auditorio. En las continuas guerras que debía hacer frente la Confederación, los boldos formaban el cuerpo de caballería pesada porque cuando corrían en manada eran imbatibles en campo abierto, gracias a su corpulencia, y sus colmillos fuertes y afilados podían atravesar las armaduras de los guerreros enemigos, así como sus baluartes o sus armas defensivas.


    Eran una de las pocas razas que aportaban efectivos de ambos sexos a las huestes del ejército, ya que no había diferencias básicas entre un boldo macho y un boldo hembra, ni siquiera en su tamaño corporal, salvo en los órganos sexuales. Las mujeres verdi, en cambio, formaban una sociedad matriarcal, como las ferovi. Los varones verdi y ferovi no tenían prácticamente ningún protagonismo, más allá de la fecundación. Y en el caso de los verdi era comprensible, porque los machos se antojaban una patética caricatura de las mujeres.


    Al ver a los machos verdi podía pensarse que eran simples muchachos. En líneas generales eran igual que las hembras, salvo en el sexo, el color del cabello –en su caso era negro-, en el tamaño –eran considerablemente más pequeños que ellas- y en la belleza facial, pues ellos no podían considerarse bellos, sino más bien vulgares. Sus rostros mustios de facciones algo groseras no denotaban ningún sentimiento positivo, tan sólo la envidia y el rencor con los que miraban todas las cosas, incluyendo a sus mujeres.


    En aquel grupo que sugería una espontánea partida de viaje en la que se protegían unos a otros, había también un wólfgram y un annabiss que sugería su escudero. Los wólfgram eran mercenarios sin patria, aunque integraban una raza legalmente admitida en Ontra y tenían un líder que atendía a las responsabilidades que les exigía el Alto Mando, aunque no formasen parte de él, porque los wólfgram no reunían la cantidad mínima de habitantes para tener representación en el gobierno de Ontra.


    Se ignoraba su procedencia. Para Ekart eran bastante parecidos a los lobos de la enciclopedia de su padre, aunque unos lobos ciertamente humanizados. Ataviados como verdaderos caballeros y gentilhombres, llevaban una especie de uniforme común -compuesto por prendas de ricos paños, capa con capucha y sólidas botas- del que no se desprendían ni siquiera para soportar mejor los rigores de la canícula.


    Su apariencia lobuna se la daban ciertos detalles: el rostro afilado y prominente como el de los lobos, unos ojos pequeños, redondos, rojos, de mirada muy penetrante, la larga melena de cabello negro y lacio, muy semejante a la de Ekart, que les caía por la espalda, su postura encogida y en tensión, como aprestándose en todo momento al ataque, sus orejas apuntadas, su boca a modo de hocico y el hecho de que pudiesen correr a cuatro patas a gran velocidad o mantenerse erguidos y caminar con garbo y distinción, como si ambas posiciones les resultasen igual de cómodas.


    Claro que los lobos tenían pezuñas, según había visto Ekart en la enciclopedia de su padre, y en cambio los wólfgram tenían unos pies y unas manos tan pasmosamente parecidos a los humanos que daba que pensar, pues sin duda esa similitud no podía ser gratuita, sino más bien un rasgo que emparentaba a ambas razas en un tiempo pasado que quizá no fuese tan remoto.


    Además todos los wólfgram tenían el mismo tamaño, casualmente idéntico al de Ekart, y eran los guerreros más temidos por su brutalidad en el combate y su carácter despiadado. Eso era todo lo que se sabía de ellos. Lo demás era un misterio, como en el caso de los gonzos. Algunos creían que eran inmortales, porque no se había visto a ninguno envejecer, aunque la verdad era que los wólfgram se dejaban ver poco, iban y venían, aparecían y desaparecía, según considerasen ellos oportuno, poniendo su espada al servicio de la causa que más les conviniese, a cambio de importantes sumas, aunque en casos excepcionales y por motivos desconocidos podían mostrar un altruismo idealista admirable.


    Al igual que sucedía con los gonzos, sin duda los wólfgram eran una fuente de inspiración y de especulaciones varias para los eruditos de Ontra que gustaban de estudiar a las diferentes razas del planeta y analizar su comportamiento. Y la cuestión que más los inquietaba era averiguar dónde estaban las mujeres wólfgram, puesto que nadie había visto a una de ellas y era materialmente imposible que esa terrible raza de guerreros mercenarios hubiese surgido por generación espontánea.


    Un pequeño annabiss parecía hacer las veces de escudero del wólfgram. Los annabiss eran una estirpe de magos y hechiceros que ocupaba una importante región del centro de Ontra. El nombre que los designaba como raza había sido tomado de su deidad, Annabiss, a la que ellos adoraban con devoción, haciéndole continuas ofrendas, dedicándole estrictos rituales sagrados y rindiéndole tributo mediante fastuosos desfiles y ceremonias.


    Los annabiss eran los habitantes más ricos de Ontra y disponían de suntuosos palacios y de gran cantidad de servidumbre, pues poseían grandes extensiones de tierra muy fértil para el cultivo y numerosos yacimientos de los más diversos metales. Gracias a sus poderes como magos y hechiceros, la estirpe de los annabiss no necesitaba adoptar medidas de seguridad para proteger sus riquezas personales y la frontera de su próspera región, ya que un sencillo encantamiento les bastaba para anular al más temido guerrero o al más desalmado bandido.


    En tiempos de guerra los annabiss representaban el primer cuerpo de elite. Su misión consistía en infiltrarse como espías en las tropas enemigas -tenían la capacidad de mimetizarse con su entorno- para provocarles todos los estragos posibles. Tanto los annabiss femeninos como los masculinos compartían las mismas capacidades como magos y hechiceros, y resultaba imposible diferenciarlos exteriormente porque acostumbraban a llevar todos la misma túnica con capucha que les llegaba hasta los talones -muy liviana en la canícula y de grueso paño en la estación de los hielos- y además había tal variedad de rasgos y apariencias entre ellos que era prácticamente imposible encontrar a dos annabiss que se pareciesen un poco, más allá de esa costumbre suya de lucir la túnica característica con la que aparecía retratado en todas las esculturas su dios Annabiss.


    Algunos annabiss podían alcanzar una talla monumental y en cambio otros, como el allí presente, eran tan pequeños que ni siquiera le llegaban a la cintura a los gonzos, que no se caracterizaban precisamente por su altura.


    El escudero del wólfgram tenía un rostro especialmente desagradable, con la nariz prominente y ganchuda, las orejas enormes, los ojos aún más saltones que los del beapilas en su primera mutación, la cara llena de repulsivos granos, la boca salpicada de dientes disparejos y las manos en forma de garras.


    La cuestión era qué hacían juntos un wólfgram y un annabiss de aspecto tan repelente y por qué el segundo parecía supeditarse al primero, sirviéndole de escudero, cuando los annabiss, tan ricos y poderosos, no tenían ninguna necesidad de ponerse al servicio de otras razas.


    Los demás viajeros que compartían mantel formaban parte de una familia de xuntrus. Los xuntrus, los mejores mercaderes de Ontra, constituían el único reino propiamente dicho del planeta, cuyo trono lo ocupaba en la actualidad Deón III. Su reino abarcaba una amplia franja de terreno del sur de Ontra, más allá de la cual se encontraban las deprimidas llanuras de los humanos.


    La sociedad de los xuntrus era estrictamente clasista y patriarcal. El linaje de sus reyes y sus familias aristocráticas se remontaba hasta tiempos inmemoriales. Por debajo del rey y de tales familias, en el escalafón social figuraban los sacerdotes, los gobernadores locales, los jueces, la guardia personal del monarca, el ejército regular –los xuntrus eran la única raza de Ontra que disponía de un ejército propio, que se ponía al servicio de la Confederación en tiempos de guerra-, los mercaderes, los artesanos y por último el resto de oficios.


    El único elemento de comparación que había encontrado Ekart en la enciclopedia de su padre para describir a los xuntrus era la figura del ogro. Sí, los xuntrus sugerían ogros con esa apariencia suya imponente. Eran más altos y corpulentos que los humanos más grandes y estaban cubiertos de un desagradable pelo negro y áspero –como el de la segunda mutación del beapilas-, que incluso les cubría parte del rostro.


    Pero a pesar de su apariencia tosca y simiesca se movían con mucha agilidad y podían ser sumamente corteses y educados. Eran cejijuntos, con unas groseras cejas igualmente pobladas y negras, todos tenían los ojos de color negro y sus orejas, su boca y su nariz eran desproporcionadamente pequeños, al igual que la cabeza, comparados con el resto del cuello. Los machos llevaban en todo la voz cantante. Las hembras, mucho más pequeñas, apenas hablaban, limitándose a reprender a los hijos, y eran el colmo de la sumisión.


    La familia de xuntrus que allí se encontraba estaba integrada por el cabeza de familia -un próspero mercader-, su esposa, sus cinco hijos y dos esclavos guerreros armados hasta los dientes, pues otra de las particularidades del reino de los xuntrus era la esclavitud, que volvió a legalizar veinticinco años atrás Deón III al ascender al trono, tras dos centurias en las que había estado prohibida, aunque de hecho la familia real y todas las familias aristocráticas contaban con gran cantidad de esclavos que estaban a su servicio desde hacía varias generaciones.


    Así que ahora, gracias a Deón III, los ricos mercaderes como el que se encontraba allí presente podían permitirse el lujo de adquirir esclavos guerreros –los más caros- para que los protegiesen en sus peligrosos viajes.


    No era habitual que los mercaderes xuntrus viajasen junto a sus familias, y Veradio se encontraba a bastante distancia de su reino, observaron de inmediato Ekart y Torken. ¿Por qué razón exponía la vida de su mujer y sus hijos aquel mercader? Sin duda debía de ser una razón de peso, pues los xuntrus tenían muy arraigado el concepto de clan y el cabeza de familia, sobre el que recaían todas las responsabilidades, se comportaba siempre como un celoso custodio del bienestar de los suyos.
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    Los viajeros, que se habían sentado en círculo sobre el mullido tapiz de hierba, hicieron hueco enseguida a los recién llegados, sin mediar palabra, como solía ocurrir en tales casos, pues se había establecido esa costumbre hospitalaria entre los viajeros de buena voluntad.


    Lo primero que hizo Ekart, antes de sentarse, fue tomar uno de los animales salvajes que cazaba con el arco por el camino para dar de comer a su beapilas, al que no le quitaban ojo los viajeros, llenos de curiosidad, pues la mayoría de ellos no habían visto en persona a uno de esos fabulosos animales domésticos, ya legendarios, de los que se contaban tantas historias, muchas exageradas, debido a su naturaleza mutante.


    El famoso gen mutante -del que tanto presumían los científicos y del que decían los agoreros, predicadores y profetas que marcaría para bien o para mal la existencia- estaba en boca de todos y suscitaba un sinfín de habladurías.


    Al ver acercarse a Ekart con la presa, el beapilas sonrió, desatando un murmullo de perplejidad entre los viajeros, pues no se imaginaban que esa descomunal bestia tuviese la capacidad de sonreír. Es más, el beapilas, que estaba en su mutación de animal de tiro, le hizo un guiño de complicidad a su amo, cabeceando aprobadoramente, y profirió un agudo relincho de satisfacción, tan brusco y altisonante que los cinco hijos del mercader xuntru se estremecieron, temiendo que el beapilas tuviese un estallido de furia y se abalanzase sobre los comensales.


    -Aquí tienes tu alimento, amigo –dijo Ekart, arrojando a los pies del beapilas la presa, que en esta ocasión era un levidón, el mayor roedor de Ontra, que tenía un tamaño equivalente al del oso que mencionaba la enciclopedia de su padre.


    El levidón era un animal simpático, apacible e inofensivo que se alimentaba de los frutos de los árboles y no molestaba a nadie, por ello Ekart lamentaba tener que matarlo, pero era con diferencia la mejor presa para servir de alimento al beapilas, que lo consideraba el bocado más exquisito, ya que el gordo levidón estaba lleno de carne tierna y jugosa y además no tenía pelo, lo cual desagradaba en grado sumo al beapilas.


    Ekart tenía que tomarse el trabajo de despellejar a las presas con pelo antes de arrojarlas a los pies del hambriento beapilas, que necesitaba ingerir grandes cantidades de carne para mantenerse en forma.


    El beapilas cabeceó repetidas veces, de arriba abajo, en señal de gratitud.


    -Pues sí, hoy te ha tocado zamparte tu plato preferido –comentó Ekart, risueño-. Espero que la cantidad de carne que tiene este formidable levidón te alcance para tres días, porque no me hace ninguna gracia cazar para ti a estos inofensivos rodeadores.


    La verdad era que sentía lástima por esas criaturas cuando les oía proferir el desagradable silbido gutural de su último aliento. Parecían lamentar su suerte y despedirse dolorosamente de este mundo. Había en ese sonido terrible un fatalismo que a Ekart se le antojaba humano. Como también se le figuraba humana su mirada de derrota cuando él los apuntaba con el arco, una mirada que también contenía un reproche incomprensible en una criatura a la que no se le conocía ningún tipo de inteligencia.


    El beapilas volvió a cabecear verticalmente, esta vez en señal de asentimiento, como si estuviese dándole su palabra de que no le reclamaría más alimento durante tres días, lo cual sin duda Ekart le agradecería, porque le resultaban francamente desagradables los continuos berridos con los que el beapilas le daba a entender que tenía hambre, muy diferentes a los ronquidos, igualmente molestos, con los que le reclamaba agua.


    Ekart a veces tenía la sensación de que el beapilas se comportaba como un niño malcriado, regodeándose con sus insistentes peticiones. Y en parte era verdad. El beapilas no era simplemente una bestia de carga y de tiro, sino que sufría cambios anímicos y había días en que se le hacía francamente cuesta arriba desempeñar las tareas que su amo le encomendaba.


    Cuando el beapilas abrió sus enormes fauces provistas de una dentadura larga y afilada como una hoja de sierra y partió por la mitad al levidón de una dentellada, se extendió otro murmullo de asombro entre los viajeros y los hijos del mercader xuntru volvieron a estremecerse.


    Ekart se encogió de hombros, esbozando un gesto condescendiente ante la bestial voracidad de su animal de compañía, y se acomodó junto a los demás comensales. En el lugar que le habían reservado tenía a la derecha a Laila y a la izquierda a la mujer verdi, lo cual le hizo sonreír con picardía y complacencia. Ekart era un hombre muy observador, a la fuerza debía serlo para sobrevivir en Ontra. Por eso había advertido el acercamiento estratégico de la mujer verdi, que anteriormente estaba sentada en el otro extremo del círculo, entre el wólfgram y su escudero.


    No era la primera vez que una de esas bellas amazonas caía rendido a sus pies nada más verlo. Ekart tenía mucho carisma entre las féminas, siempre había sido así. Por eso nunca tuvo que pagar a una mujer para tener relaciones sexuales con ella. Al contrario, algunas demandaban sus favores con una insistencia irritante. Para ti es una condena ser condenadamente guapo, hermano, bromeaba entre risas Torken.


    Al acomodarse entre su hija y la bella verdi, Ekart sintió el peso de la mirada del wólfgram. Era una mirada dura, desconfiada, incluso de desprecio. Ekart intuyó que esa mirada estaba asociada al cambio de posición en el círculo de comensales de la mujer verdi.


    Ella antes estaba entre tú y tu escudero y ahora ha venido a mi lado, qué bien, replicó Ekart al wólfgram con la mirada, encantado. El pequeño annabiss también observaba fijamente a Ekart, aunque su rostro horripilante velaba la expresión de sus ojos, que no traslucían ninguna emoción. Ekart volvió a preguntarse por qué un poderoso annabiss servía a un vulgar mercenario. Por otra parte ese annabiss era el más feo y grotesco que Ekart había visto. ¿Qué le había sucedido para sufrir esa degradante mutación?


    Ekart sacudió la cabeza, enterrando el asunto, y se concentró en las viandas. Torken había puesto sobre el mantel la parte que ellos aportaban al convite, lo que quedaba de la olla de renzas con amis que había cocinado Torken. Las renzas eran unos insectos saltarines muy nutritivos y de gusto sabroso, del tamaño de una mano humana, y el amis era una hierba aromática que sólo podía encontrarse en ciertos bosques, muy apreciada por los cocineros.


    El bueno de Torken se tomaba el trabajo de atrapar a las saltarinas renzas, yendo detrás de ellas como un niño, entre carcajadas, y tenía una paciencia encomiable para adentrarse en los bosques en busca de esos rincones umbríos y apartados donde crecía el amis. Luego se entregaba con regocijo a sus manejos culinarios, puesto que además de comer le encantaba cocinar y era ciertamente un excelente cocinero.


    Claro que rara vez lograba reunir esos dos ingredientes para preparar su plato estrella, que él llamaba renzas al amis. La mayoría de las veces debía conformarse con echar a la parrilla unos filetes de carne, que era siempre lo más socorrido.


    A Ekart y Laila nunca dejaba de sorprenderles su inventiva culinaria. Torken se sacaba de la manga exquisitas sopas con bayas silvestres que ningún cocinero se atrevía a introducir en sus menús, y tenía una habilidad pasmosa para transformar las tripas de las piezas de caza en deliciosos guisos.


    Otras veces ponía en salazón, empleando sus peculiares condimentos, partes de los animales que no solían comerse, como las pezuñas, la cola o incluso los órganos sexuales, y al cabo de un tiempo esas partes que habitualmente se desechaban se convertían en un bocado asombrosamente gustoso, siempre y cuando uno se olvidase de su origen.


    Ekart echó un vistazo al mantel. Las renzas al amis de Torken estaban triunfando entre los hijos del mercader xuntru, que observaba complacido cómo sus retoños las devoraban, quizá inspirados por la voracidad del beapilas. Por fortuna sobre el mantel había más alimentos para saciar a un viajero hambriento. Laila estaba dando buena cuenta de una pata de poki asado. ¿De dónde habrían sacado ese poki? Seguramente lo traía consigo el mercader xuntru, pues aquel animal palmípedo que vivía en las charcas abundaba en su reino.


    Ekart observó que su amigo Torken paladeaba, gimiendo de placer, un potaje de caisas, esas legumbres grandes y carnosas, de sabor denso, que a ciertas personas les provocaban unas ventosidades monumentales, incluyendo al propio Torken, aunque él siempre tenía la consideración de alejarse lo suficiente antes de lanzar sus pestíferas ventosidades.


    El potaje de caisas era uno de los platos típicos del reino de los xuntrus, de modo que ese próspero mercader extrañamente acompañado de su familia al parecer era el viajero que más viandas había aportado al convite.


    Ekart, que se sentía sin apetito, se decantó por una sencilla ensalada de escardos, un vegetal muy nutritivo y que servía para limpiar el estómago o curar la resaca cuando se te iba la mano empinando el codo.


    Para beber había agua fresca de manantial, todo un lujo en la canícula, porque la ausencia de lluvias obligaba a buscar agua en reservas concretas –algunas en lugares de difícil acceso- que mantenían siempre cierto caudal, incluso en los últimos días de la canícula.


    La otra opción era polke, el licor nacional de los xuntrus, de gusto engañosamente ligero, que se subía a la cabeza como un tiro y a poco que abusases de él podías incluso perder el sentido. Ekart se sirvió una copita de polke, haciendo caso omiso a la mirada de reconvención que Laila le dirigió de reojo. No se trataba de evitar que su padre se emborrachase, pues eso había sucedido contadas veces. Lo que a Laila le preocupaba era el efecto que el polke le provocaba a su padre. Si Ekart ya era de por sí un hombre dicharachero y sensual, las propiedades estimulantes y afrodisíacas del polke lo alegraban demasiado y volvían imperiosa su necesidad de desahogo carnal.


    Claro que en esta ocasión no había problema, dado el caso. A su lado se encontraba una soberbia verdi que parecía mostrarse bien predispuesta para un eventual encuentro amatorio. De no ser así Ekart se abstendría de probar una sola gota del bendito polke, conociendo bien sus efectos, para no sufrir luego el desasosiego nocturno de la excitación insatisfecha.


    Ekart sabía que algunos hombres se masturbaban, pero él era incapaz de hacerlo. Las veces que lo había intentado lo embargaba una desoladora sensación de impotencia. Era incapaz de darse placer a sí mismo. Incluso le resultaba repelente tocarse el miembro con ese propósito y ni siquiera alcanzaba la erección. Eso es porque no tienes imaginación, solía decirle Torken. Y sí, quizá fuese cierto. En ocasiones Ekart había intentado imaginarse que hacía el amor con Sena mientras se acariciaba el miembro, pero la sensación de repugnancia no desaparecía.


    -Ese cargamento vale una fortuna –dijo de pronto el xuntru, mirando con ojos avariciosos la montaña de chatarra acumulada en la parte trasera del carromato.


    -De algo hay que vivir –se limitó a contestar Ekart.


    Los xuntrus y los humanos nunca se habían llevado bien. La vecindad agriaba sus relaciones desde tiempos inmemoriales. Los humanos, recluidos en las miserables llanuras que constituían el límite meridional de Ontra, ansiaban apoderarse de las riquezas que les aguardaban al otro lado de la frontera, en el reino de los xuntrus, sus afortunados vecinos norteños, y con frecuencia realizaban incursiones por los pasadizos subterráneos que poco a poco habían ido construyendo los humanos cuya única posibilidad de aspirar a una vida mejor consistía en cruzar la frontera para ser empleado como esclavo en el reino de los xuntrus o para buscarse el sustento en otra región, ya que la existencia en cualquier rincón del planeta era preferible a esas deprimentes llanuras desérticas que nada podían ofrecer salvo alimañas, cactus y desolación.


    Por su parte los xuntrus despreciaban a los humanos, a quienes consideraban una raza inferior, condicionada por los instintos más bajos y miserables, y eran pocos los que se arriesgaban a acoger a un humano refugiado para tomarlo como esclavo, que era la única posibilidad que tenía un humano para conseguir la ciudadanía en el reino de los xuntrus.


    Según había establecido por ley Deón III, tras diez años de servicio gratuito, en los que el humano debía dar pruebas de fidelidad y buena voluntad, acatando en todo momento las órdenes de su señor, al humano se lo liberaba de la esclavitud y se le concedía la carta de ciudadanía, que debía renovarse cada vez que finalizaba la estación de los hielos.


    Los ciudadanos extranjeros del reino de los xuntrus estaban sometidos a muchas exigencias y obligaciones. Debían pagar más tributos, prestar servicios públicos y no cometer ninguna falta, pues la simple comisión de una falta leve que provocase la denuncia de un xuntru conllevaba la expulsión inmediata. No había juicio y la ley tampoco obligaba a que el xuntru denunciante probase la falta del extranjero.


    En el reino de los xuntrus los extranjeros que habían obtenido la ciudadanía vivían en un constante estado de tensión, temiendo indisponer en su contra a los xuntrus, y cuando se encontraban a uno que les despertase desconfianza y que simplemente por maldad pudiese denunciarlos, se apartaban de él como si fuese un apestado.


    En general los humanos que lograban ser tomados como esclavos renunciaban a la carta de libertad una vez transcurridos los diez años. Preferían seguir sirviendo a su señor, aunque a cambio sólo obtuviesen techo y comida, porque en ese caso era su señor quien respondía frente a la ley. Es decir que si un xuntru se indisponía con el esclavo de otro xuntru y lo denunciaba, no era el esclavo quien debía rendir cuentas, sino su señor, y en ese caso el xuntru denunciante sí debía aportar pruebas para justificar la falta de la que acusaba al esclavo.


    El mercader xuntru estaba atónito. Nunca había visto a un humano como Ekart. Tenía la suficiente experiencia para darse cuenta de que ese humano era un guerrero. Lo delataban su porte y su espada. Y probablemente era un comandante del ejército de la Confederación con su salvoconducto correspondiente, de lo contrario no podría dedicarse al negocio de la chatarra, que obligaba a recorrerse las diferentes regiones de Ontra.


    Además ese humano insólito disponía de un beapilas, que costaba una fortuna, todo el mundo lo sabía –ni siquiera él mismo podía permitirse el lujo de comprar uno-, y viajaba acompañado de un gonzo -una de las razas más prestigiosas de Ontra y también más temidas, junto a los ferovi y los annabiss- y una mismísima ferovi, nada más y nada menos. ¿Qué relación podía tener ese humano con una mujer ferovi, teniendo en cuenta que los ferovi ocupaban el primer lugar en el escalafón de razas de Ontra y los humanos el último?


    Claro que aquel mercader, tan poco culto y tan poco observador como la mayoría de los xuntrus, no había reparado en los dos detalles que delataban la identidad de mestiza de Laila: su altura anormal comparada con las otras mujeres ferovi y el hecho de que tuviese cinco dedos en las manos en lugar de siete. Un detalle que en cambio no pasó por alto el astuto wólfgram, que no cesaba de taladrar a Ekart con la mirada y que comentó, desdeñoso:


    -Supongo que esa ferovi es tu hija.


    -Ése no es asunto de tu incumbencia –replicó Ekart en un tono desabrido, indignado con la insolencia del mercenario.


    Luego Ekart se volvió hacia el xuntru. Ya que ese malnacido wólfgram había abierto la veda de las indiscreciones, también él deseaba poner su granito de arena, empezando por ese mercader tan arrogante y pagado de sí mismo como todos los de su raza.


    -Me pregunto por qué viajáis acompañado de vuestra familia, mi buen amigo –dijo, en ese tono provocador suyo que solía emplear cuando deseaba zaherir a alguien.


    El xuntru frunció el ceño, súbitamente enojado.


    -¿Y por qué no habría de hacerlo? –dijo, levantando la voz.


    Ekart se rió. Los xuntrus tenían fama de cobardes, en especial los mercaderes, por eso se hacían acompañar de esclavos guerreros durante sus viajes. Incluso los soldados de su ejército regular estaban mal vistos y suscitaban desconfianza en el ejército de la Confederación cuando ambas huestes colaboraban en tiempos de guerra. Por eso a Ekart le encantaba poner en evidencia a los xuntrus, que tanto abusaban de los humanos, humillándolos una y otra vez.


    Ekart ya sabía por qué razón ese mercader xuntru exponía a su familia a los peligros del bandidaje, lejos de su reino, en lugar de viajar solo junto a los esclavos guerreros para vender sus mercancías. Días atrás Ekart había recibido un comunicado de la Comandancia del Ejército de la Confederación. Mientras dormía se posó en su hombro una guarix, una de esas hermosas aves mensajeras, blancas como la nieve, que empleaban el Alto Mando y la Comandancia para convocar o dar órdenes a sus representantes.


    Fue un dulce despertar para Ekart. Le fascinaban las guarix. De niño veía las guarix que el Alto Mando le enviaba a su padre para convocarlo a sus reuniones. Llámame cuando venga una para que pueda verla, le decía a su padre, y él así lo hacía, a toda prisa, porque las guarix nunca permanecían junto al destinatario más tiempo del estrictamente necesario para comunicarle su mensaje.


    Una vez que Ekart estaba ante la guarix, su padre acariciaba la fina cabeza del ave y luego su suave pecho y sus alas emplumadas, primero la derecha y luego la izquierda, que era la señal convenida para que la guarix reconociese a través del tacto la identidad del destinatario, ya que eran aves ciegas, y procediese a comunicarle el mensaje secreto que sólo debía pronunciar en su presencia.


    Para Ekart las guarix eran las criaturas más preciosas y delicadas que había conocido. Contemplarlas le hacía entrar en un estado de excitación sensual, aunque no era igual a la excitación con la que su cuerpo demandaba actividad carnal. Era una excitación espiritual, del alma, como decía su madre, que siempre le daba a todo una interpretación religiosa.


    Y ese breve instante en que Ekart acariciaba la cabeza, el pecho y las alas de la guarix para que ésta reconociese por el tacto su identidad significaba para él un momento prodigioso, sumamente placentero, que lo llenaba de alegría. Lástima que la guarix alzase el vuelo nada más pronunciar el mensaje, alejándose con ese aletear suyo elegante y cadencioso. Luego a Ekart le quedaba una sensación de pérdida. Cada vez que partía la guarix en cierto modo era como si perdiese a un ser querido.


    El mensaje que la guarix había pronunciado con su delicada voz era idéntico a los recibidos previamente a las dos guerras en las que Ekart había participado siendo ya comandante:


    Pronta confrontación. Ataque Sirex. Lugar, Xuntru. Avisaremos de tu destino.


    La Comandancia no se rompía la cabeza para redactar sus mensajes. Además la secuencia bélica se repetía. De un tiempo a esta parte los únicos invasores de Ontra eran los sirex. Estaban obsesionados con apoderarse de su planeta, o por lo menos con controlarlo, por mucho que Ontra fuese el lugar más atrasado y primitivo de Undimatrom 33.


    Pobres idiotas, su valiosa piedra no cesaba de menguar y necesitaban buscarse un nuevo emplazamiento. Sirex era un planeta muy simple. Todo él estaba formado de sirex, ese precioso mineral con el que tantas cosas tecnológicas podían hacerse, pero el expolio indiscriminado que hacían de su propio planeta para obtener beneficio vendiendo el sirex en todo Undimatrom 33 les estaba dejando sin un suelo en el que poder vivir.


    Por otro lado los sirex eran de ideas fijas. Sus soberbias naves aterrizaban siempre en el reino de los xuntrus. Parecían no conocer otra pista de aterrizaje. ¿O quizá era la única puerta de acceso astral de la que disponían? ¿Tal vez si los ferovi creaban un campo energético en el reino de los xuntrus se podría evitar que aterrizasen en Ontra las naves de los sirex? Era una idea, sin duda. Ekart a veces tenía esa clase de ideas, por mucho que su amigo Torken lo acusase de no tener imaginación.


    En cualquier caso la Comandancia era muy exagerada. Los sirex siempre habían atacado al acabar la estación de los hielos, justo cuando se producía el deshielo, y la canícula acababa de empezar, de modo que aún quedaba mucho tiempo para que estallase una nueva guerra.


    Claro que los xuntrus eran cobardes y aprensivos, por eso ese mercader prefería ponerse la venda antes de recibir la herida. Como todos los xuntrus -que ocupaban una posición de fuerza en el Alto Mando, donde contaban con cinco representantes debido a su numerosa población- estaba bien informado y sabría que se avecinaba una nueva invasión, lo cual implicaba que moriría un buen puñado de xuntrus tras el aterrizaje de las naves, antes de que los sirex se desplegasen por Ontra aniquilando a todos los ontranos que se encontrasen, sin distinción de razas, ya fueran guerreros del ejército de la Confederación o civiles.


    Entre los mercaderes xuntrus se había puesto de moda adquirir una casa en la superpoblada Veradio como inversión, para alquilarla a un precio desorbitante, ya que la vida en la capital de Ontra era mucho más cara que en el reino de los xuntrus. Así que probablemente ese mercader había decidido trasladar a su familia a Veradio hasta que las aguas se calmasen. Todo esto conjeturó Ekart mientras le sostenía la mirada al mercader, que era lo bastante espabilado para sospechar que ese humano insólito había encontrado la razón que explicaba la presencia de su familia.


    Y Ekart estaba en lo cierto, de modo que el sensato mercader se sirvió una copa de polke y volvió a llenar el vaso de Ekart para brindar con él en fraternal compañía y enterrar la cuestión, pues estaba visto que ese humano no era ni mucho menos tan estúpido como los que servían de esclavos en su reino.
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    Ekart observó a los otros comensales. Se sentía achispado por el polke y ahora que ese necio mercader xuntru había enterrado el hacha de guerra por su naturaleza cobarde necesitaba buscar otro contendiente dialéctico para divertirse un rato.


    Fijó la atención en el boldo. No le agradaban esos toscos habitantes de las praderas mezcla de búfalo y rinoceronte cuyas extensas tierras de señoriales haciendas debían atravesarse para llegar al límite septentrional de Ontra, el país de los ferovi, la tierra de su amada Sena, donde debía llevar de regreso a Laila, cuando él dejase de ser considerado allí un proscrito, si eso sucedía algún día.


    El boldo, que ya había saciado su apetito, se dedicaba a tallar una figura con un punzón y un pedazo de madera golbe, la más dúctil y maleable, que se empleaba para esculpir diversos ornamentos cuando se deseaba grabarles muchas filigranas y detalles minuciosos.


    -¿Y vos qué nueva nos traéis, amigo? –le preguntó Ekart con desparpajo, animado por el polke.


    El boldo se encogió de hombros.


    -Yo soy un ontrano de paz –dijo en un tono de voz humilde, sin la altanería que solían emplear los de su raza.


    Ekart no podía apartar la mirada, embelesado, de las manos de cinco dedos, pasmosamente humanas, con las que el boldo tallaba su figura.


    -¿Qué figura es ésa? –inquirió.


    Era proverbial la habilidad de los boldos para fabricar toda clase de objetos y Ekart tenía curiosidad por saber qué representaba la pequeña escultura que estaba tallando ese boldo que le había contestado con una modestia sorprendente.


    -No me gusta mostrar mis obras hasta que no las he terminado –respondió el boldo sin apartar la mirada de su tarea.


    -¿No haríais una excepción conmigo? –insistió Ekart, empleando el mismo tono humilde y respetuoso.


    El boldo guardó silencio un momento, como si deliberase en su interior. Luego levantó la cabeza y le sostuvo la mirada a Ekart hasta que se abrió paso una sonrisa en su tosco rostro, justo por debajo del cuerno.


    -Está bien, os la mostraré, aunque aún esté a medio terminar, con una condición –dijo con su voz aguda y aflautada.


    -¿Qué condición?


    -Que tratéis de adivinar qué retrata mi figura.


    -¡Acepto! –replicó al punto Ekart, encantado con el desafío, porque tenía un espíritu infantil a pesar de estar curtido en mil batallas.


    El boldo sopló su figura, para sacarle las virutas de madera, y se la entregó a Ekart, que se puso a examinarla concienzudamente.


    -Seguramente representa a un boldo –dijo uno de los hijos del mercader xuntru.


    -O una dultrina –dijo otro de ellos, el de menor estatura, fijándose en la dultrina que el boldo llevaba atada al cinto.


    La dultrina -una flauta compuesta por tres tubos con cinco perforaciones que se comunicaban entre sí- era el instrumento tradicional de los boldos, que tanto amaban la música y el canto, y por lo tanto era raro encontrar a uno de ellos que no la llevase atada al cinto para entretenerse tocándola en cualquier momento.


    -¿Por qué no nos cantas una canción, amigo? –le pidió al boldo otro de los hijos del mercader.


    -Os he dicho muchas veces que es de mala educación incordiar a los desconocidos –dijo la mujer xuntru severamente, dirigiéndose a sus cinco hijos, como si todos ellos hubiesen faltado al respeto al boldo.


    No obstante, el aludido, que daba la impresión de ser un boldo especialmente afable, contrariamente a lo que era habitual entre sus desabridos congéneres, tomó la dultrina y se puso a tocarla mientras Ekart miraba y remiraba su pequeña escultura sin acertar a imaginarse qué podía representar.


    El wólfgram asistía a la escena con desdén, recostado en la hierba, mientras fumaba uno de sus cigarros. Los de su raza tenían la costumbre de fumar unos cigarros finos y alargados que se liaban ellos mismos empleando unas hojas muy finas y tabaco machacado que al fumarse despedía un aroma muy dulce y agradable. Nadie sabía de dónde sacaban los wólfgram ese tabaco que sólo fumaban ellos, puesto que no poseían tierras para cultivarlo y desde luego no era un tabaco que estuviese a la venta en los mercados.


    Ekart y Torken habían tenido la oportunidad de probarlo en una ocasión. Tras acabar con la vida de sendos wólfgram, en una disputa de taberna por culpa del juego y una mujer verdi, que eran las dos razones por las que solían enfrentarse a esos engreídos mercenarios, habían sentido la curiosidad de probar el legendario tabaco de los wólfgram. Así que se liaron sendos cigarrillos con el tabaco que llevaban en los bolsillos, les prendieron fuego con la elegante piedra de chispa tallada que los wólfgram llevaban encima a modo de amuleto –representaba dos sharphes entrelazadas, la serpiente de los desiertos, abundantes en las llanuras de los humanos-, y se pusieron a fumar, lo poco que pudieron, pues de inmediato les asaltó tal estado de alucinación mental que enloquecieron, perdiendo el sentido de sí mismos, y durante un tiempo corrieron como bestias aterrorizadas, profiriendo alaridos.


    Se adentraron en un paraje intrincado, sin percatarse de nada, como si una fuerza ajena a su voluntad los guiase, y se habrían despeñado por un precipicio, acabando con sus vidas sin darse ni siquiera cuenta de ello, de no ser por el agotamiento.


    Habían corrido durante tanto tiempo y a tal intensidad que sus organismos se bloquearon y quedaron tendidos en el suelo, inconscientes. Cuando Laila, ayudada por su clarividencia, por fin consiguió encontrarlos, pensó que habían muerto o estaban a punto de hacerlo, pues sus corazones palpitaban tan débilmente que los latidos no se notaban exteriormente y el hilo de su respiración era tan fino que resultaba imperceptible.


    Al ver que no reaccionaban, Laila, aterrorizada, preparó una cataplasma de hierbas medicinales –que le había enseñado Torken- y se la puso a ambos sobre el pecho. Aún así no daban señales de mejoría, más allá del movimiento frenético de sus globos oculares por debajo de los párpados.


    Durante tres días permaneció Laila al lado de su padre y su tío, que parecían sufrir horribles pesadillas, ya que no cesaban de proferir angustiosos gemidos y de cuando en cuando estallaban en gritos enloquecidos, al tiempo que braceaban con vehemencia.


    Al cabo, las continuas friegas que Laila les daba en el cuerpo con aquella combinación de hierbas medicinales -según le había dicho Torken poseía tal poder curativo que podía resucitar a los muertos- comenzaron a surtir efecto y al cuarto día Ekart y Torken abrieron los ojos. Pero su tormento aún no había terminado. Durante otros tres días no fueron capaces de hablar. Sus miradas, completamente idas, no se fijaban en un punto en concreto, como si estuviesen ausentes. No reaccionaban cuando Laila les hablaba o les daba muestras de cariño, ni tampoco respondían al acto reflejo de masticar y tragar cuando ella les introducía alimento en la boca, aunque los pusiese tumbados bocarriba para obligarles a tragar agua y las papillas que les preparaba para que ni siquiera tuviesen que tomarse el trabajo de masticar.


    Por fortuna al séptimo día la pesadilla terminó. Bruscamente, justo en el momento en que el sol de Ontra cambiaba de fase, pasando de la tenebrosa a la luminosa, Ekart y Torken recobraron el juicio, se miraron perplejos, miraron a Laila con la misma perplejidad y se preguntaron qué les había sucedido.


    Laila sabía qué les había sucedido durante los seis días que estuvieron a su cargo, lo que ignoraba era por qué razón habían llegado a encontrarse en tan lamentable estado. Como ellos no recordaban nada, todos enterraron tácitamente el asunto, sin duda un trauma para los tres.


    Ekart y Torken, unos guerreros muy temidos a los que resultaba muy difícil reducir, ahora, sin razón aparente, habían estado al borde de la muerte o en el mejor caso de la locura, pero la única explicación plausible que encontraban para justificar ese hecho era que hubiesen sido objeto de un fatídico encantamiento.


    No fue sino mucho tiempo después cuando recordaron de improviso el enfrentamiento con los dos wólfgram, mas no lo recordaron estando despiertos, sino mientras dormían, en forma de pesadilla. Se veían matando a los mercenarios y luego fumándose su tabaco, que les provocaba esa enloquecedora reacción que a punto estuvo de acabar con sus vidas.


    Así que, embargados por un profundo sentimiento de vergüenza, Ekart y Torken se abstuvieron de compartir aquella reveladora pesadilla con Laila.


    El boldo tocaba la dultrina, los hijos del mercader xuntru bailaban y batían palmas. La mujer verdi, que había perdido interés en Ekart y en la figura a medio tallar que éste examinaba, ahora observaba con ternura a Laila. Ella sí había reparado en sus manos de cinco dedos y en su talla excesiva para una ferovi. Enseguida había hecho cábalas, pensando que aquella distinguida y jovencita ferovi era mestiza. ¿Tal vez el humano con el que viajaba era su padre?


    -¿Cómo te llamas, querida? –dijo la verdi con naturalidad, sonriendo, como si le pareciese divertido hablarle a Laila por encima del hombro de Ekart mientras éste seguía estrujándose la cabeza para adivinar qué figura estaba tallando el boldo.


    -Laila.


    -Hacía mucho tiempo que no veía a una ferovi.


    Laila le devolvió la sonrisa.


    -Las mujeres verdi tampoco os prodigáis mucho por los caminos.


    A Laila le gustaba aquella verdi, por alguna razón le inspiraba confianza, le hacía sentirse bien, le transmitía alegría. En general las verdi eran mujeres arrogantes y agresivas, que rara vez congeniaban con las otras razas ni mostraban interés por el prójimo, pero ella no parecía seguir esa regla.


    -Bueno, yo soy un alma perdida. Soy de todas partes y de ninguna.


    En efecto, así eran las verdi, libres como aves y también salvajes. Pero en ella había un matiz diferente. Por debajo de ese espíritu libre y salvaje emanaba cierta melancolía y cierta sensación de derrota, sentimientos con los que Laila se sentía identificada.


    -¿Cómo te llamas tú?


    -Unda.


    Laila sonrió. Le parecía un nombre muy bonito. Era la primera vez que lo oía.


    Las dos mujeres se sostuvieron la mirada, reconociéndose. Era más que evidente que entre ambas fluía una corriente de mutua empatía, aunque acabaran de conocerse. De una forma automática se había establecido entre ellas un rol materno-filial, ya que ambas tenían edad para ser madre e hija, aunque Unda estuviese en su pletórica juventud.


    -Creo que eres una ferovi especialmente inteligente y sensitiva, aunque todas lo sois, la verdad.


    -Gracias.


    -Tu madre debe de sentirse muy orgullosa de ti.


    El semblante de Laila se ensombreció. Vaya, también esa verdi era muy sagaz. Por algún motivo intuía la verdad, se dijo.


    Al comprobar que sus palabras no tenían réplica, Unda añadió en un tono piadoso, de increíble dulzura:


    -Le ha pasado algo a tu madre, ¿verdad?


    Laila asintió con la cabeza, incapaz de proferir palabra. Sentía un nudo en la garganta. Entonces apareció el tercer rasgo que delataba su naturaleza mestiza. En las comisuras de sus ojos brotaron lágrimas, lo cual no les sucedía a los ferovi, que eran incapaces de llorar. ¡El llanto era un atributo exclusivo de la raza humana! De modo que a Unda ya no le quedó la menor duda. El apuesto guerrero que estaba a su lado era el padre de esa muchacha.


    Volvieron a guardar silencio, aunque esta vez las dos desviaron la mirada, absortas en sus propios pensamientos. Laila admiraba a las mujeres verdi desde niña. Le hubiese gustado tener un cuerpo atlético como el suyo y un rostro tan bellamente cincelado. Incluso le hubiese gustado tener esos tres pechos grandes, firmes, tan sensuales y a la vez maternales, que a las verdi no las entorpecían en absoluto para desempeñarse como luchadoras y amazonas con una agilidad, una habilidad y una fortaleza encomiables.


    A Laila no le gustaba su propia apariencia. No le gustaba tener un cuerpo tan fino y estilizado. ¿Por qué ella no tenía rasgos femeninos como las humanas o las verdi? Al ser mestiza, no podía compartir la naturaleza neutra y asexuada de las mujeres de su raza materna. ¡Se rebelaba a ella!


    -Creo que tu padre ha perdido la cabeza con la talla del boldo –susurró al oído de Laila Torken, que aún no había saciado su apetito pero deseaba entretenerse hablando para no comer más, de lo contrario acabaría con todas las provisiones que había sobre el mantel, lo cual significaría una falta de respeto hacia los demás comensales. Acepta agradecido los convites, mas ofrece cuanto puedas al mantel y sírvete con mesura de lo ajeno, rezaba uno de los dichos de los viajeros que denotaban buena educación.


    Laila miró de reojo a Ekart, que contemplaba absorto la figura a medio tallar del boldo mientras éste daba la impresión de inspirarlo con el penetrante sonido de su dultrina. Algo le había pasado a su padre. No era normal que mirase tan fijamente aquel pequeño objeto. Ekart no poseía un temperamento artístico, no solía prestar mucha atención a las obras de arte de los artesanos, así que debía de haber otro motivo para explicar su ensimismamiento.


    Como no deseaba incordiar innecesariamente a su padre, a quien tanto respeto le tenía, Laila observó al boldo. Como todos los de su raza, era un músico excelente, pero ciertamente en aquella melodía, para ella desconocida, se percibía una hondura de sentimiento sorprendente, pues los boldos se caracterizaban más bien por interpretar músicas y canciones desenfadadas, que representaban un canto a la vida y al amor.


    Además aquel boldo no era tan bronco y áspero de trato como sus congéneres. Le había hablado cortésmente a su padre y había aceptado mostrarle su pequeña escultura, aunque aún no la hubiese acabado, y también había complacido a los hijos del mercader xuntru tocando la dultrina.


    Por otra parte a Laila su presciencia ferovi le decía que ese boldo, como ocurría con frecuencia, poseía una naturaleza que no se correspondía con su aspecto y en general con la raza a la que pertenecía. Era inteligente. No sólo eso. También era presciente, como ella misma. Y algo más, algo aún más profundo, que ella no lograba identificar, quizá por su juventud o por su naturaleza mestiza, que limitaba sus poderes extrasensoriales de ferovi.


    Laila se encogió de hombros, esbozando uno de los gestos de impotencia que había heredado de su padre. Al tropezar con ese punto muerto, que no lograba explicarse, de la naturaleza de ese boldo atípico, apartó la mirada, sintiéndose atraída por el wólfgram, que se hallaba recostado en el tapiz de hierba, fumando uno de sus cigarros al tiempo que observaba a Ekart con un desprecio que no se molestaba en disimular.


    Laila se estremeció al advertir la maldad de aquel mercenario. Ella sabía que rara vez la maldad se manifestaba en estado puro en los individuos, fuesen de la raza que fuesen, al ser matizada por otros sentimientos, algunos incluso nobles y loables, lo cual ella, como ferovi, podía ver reflejado en los colores del aura personal, esa proyección energética, invisible para los profanos, que representaba la huella de identidad y una inequívoca tarjeta de presentación.


    Al cerrar los ojos para concentrarse bien en el aura de ese wólfgram, Laila se sobresaltó. ¿Cómo podía ser tan negra? ¿No era acaso eso imposible? ¡Todos los individuos, por mucho que se hubiesen estragado, poseían facetas positivas en su personalidad que se reflejaban en el aura, coloreándola con diferentes tonalidades!


    Que ella supiese la maldad en estado puro no existía…


    Incapaz de controlarse, Laila se puso a temblar, porque acto seguido tuvo una premonición que la desasosegó aún más y que en lugar de provocar que se pusiese en guardia, defensivamente, como solía hacer cuando detectaba una amenaza, la desfondó en un sentimiento terrible de impotencia.


    Ese malvado wólfgram, que presentía muy poderoso, odiaba a su padre, aunque ello pareciese absurdo, puesto que no se conocían, ahora acababan de encontrarse. Entre ellos no había ninguna rencilla pendiente que justificase ese odio intenso. Laila habría entendido que el mercenario sintiese envidia y desdén al ver a su padre, pues eran sentimientos que Ekart inspiraba con frecuencia a los desconocidos, por su planta imponente de guerrero, su carisma, su desparpajo y su estilo de vida libre y aventurero, todo lo cual, en definitiva, parecía resumir el concepto de esa felicidad imposible a la que en vano aspiraban los habitantes de Ontra. Pero ese odio ciego que amenazaba la vida de Ekart no tenía sentido, era absolutamente irracional.


    Presa de desasosiego, Laila apartó la mirada y reparó en el pequeño annabiss. Enseguida lo supo, gracias a uno de esos pálpitos reveladores que le dictaba su intuición. Ese grotesco annabiss era un renegado. El dios Annabiss ejercía un férreo control sobre los miembros de su raza y aplicaba un severo correctivo a quienes no respetaban sus reglas. Una de tales reglas, la principal, era emplear el don de la magia que el propio dios Annabiss legaba a los suyos -a quienes consideraba el pueblo elegido- únicamente para defenderse de sus enemigos.


    Así que los annabiss que se saltaban tal regla, utilizando esa magia concedida por su dios en beneficio propio, por ambición o avaricia, eran expulsados de la llamada tierra prometida y se les condenaba a ostracismo, sufriendo el desprecio de sus congéneres. Durante ese exilio forzoso, cuya duración determinaba el propio dios, el condenado tenía la oportunidad de redimirse mediante sus acciones, de lo contrario su deterioro personal, físico y anímico, se agravaba hasta desembocar en la muerte.


    Laila se dijo que aquel grotesco annabiss debía de ser un pecador empedernido a ojos de su dios, a juzgar por su pequeño tamaño y su rostro desfigurado, pues normalmente Annabiss castigaba a los pecadores con esa consunción física que menguaba el cuerpo progresivamente, al tiempo que aparecían llagas, pústulas, granos y toda clase de deformaciones.


    La pregunta, que también se había formulado su padre momentos antes, era qué podían tener en común ese malvado wólfgram y ese annabiss renegado, porque era evidente la complicidad que existía entre ambos y el papel que adoptaban en su relación. Se comportaban como si el mercenario fuese el señor y el otro su sirviente.


    Laila intentaba responder a aquellas cuestiones cuando Torken, al percatarse del descaro con el que su ahijada miraba a esos dos peligrosos individuos –contra los que él ya se había puesto en guardia-, le susurró al oído en un tono perentorio:


    -Ignóralos. No nos conviene llamar su atención.


    Unda, que seguía pendiente de Laila, le hizo un gesto aprobador, como si adivinase la advertencia de Torken y estuviera de acuerdo con ella.


    En ese momento el boldo dejó de tocar la dultrina. Desoyendo las protestas de los bulliciosos hijos del mercader xuntru –que querían seguir divirtiéndose a su costa-, el boldo clavó la mirada en Ekart y le dijo con firmeza, levantando la voz, como el que reclama una cuenta pendiente:


    -Debéis cumplir vuestra palabra. Decidme, si es que lo habéis averiguado, qué representa mi escultura.


    Ekart sacudió la cabeza, abandonando bruscamente su extraño estado de obnubilación, y escrutó titubeante al boldo. Miró a Laila y a Torken, dudando, como si intentase clarificar una emoción interior que lo desasosegaba y de algún modo reclamase el apoyo de su hija y su amigo.


    Luego replicó:


    -Creo que me representa a mí.


    En el rostro solemne del boldo se abrió paso una sonrisa de complacencia.


    -¡Bravo! –aprobó batiendo palmas.


    -¿Cómo puede representarlo a él si no lo conocías? –preguntó el hijo mayor del mercader xuntru.


    -Muy sencillo –dijo el boldo, dedicando a Ekart un guiño de admiración-. Esa pequeña y modesta talla que el humano tiene entre las manos es lo que en mi pueblo llamamos una escultura de adivinación, que revela al observado receptivo aquellas verdades personales que ansía conocer. Por eso es una escultura eternamente inacabada, por más que el artista intente rematarla.


    -No lo entiendo –intervino otro de los hijos del mercader, molesto porque no podía seguir bailando al son de la dultrina.


    El boldo se carcajeó ruidosamente.


    -Explicadlo vos, os lo ruego –le dijo a Ekart.


    Ekart carraspeó al tiempo que examinaba con aprensión esa talla de madera de aspecto engañosamente fútil que inesperadamente le había regalado una increíble experiencia de conocimiento interior, mientras trataba de desentrañar su significado. Había sido como vivir un sueño, aunque ciertamente estuviese despierto. ¡Cuántas cosas le había desvelado esa sencilla figurita al contemplarla!


    Ekart volvió a mirar a Laila y a Torken, denegando con la cabeza, abrumado por aquellas revelaciones. Y de nuevo le asaltaron las dudas. No deseaba confiarse ante extraños, principalmente ante el wólfgram, que no cesaba de fumar observándolo con desprecio, y ante ese annabiss de apariencia tan desagradable que asistía a la escena con una imperturbabilidad turbadora.


    Pero debía sincerarse ante el boldo, se había comprometido a hacerlo, le había dado su palabra y para Ekart su propia palabra era sagrada, como lo era para los annabiss su dios.


    -Por momentos me veía a mí mismo en el lugar de la escultura –dijo al fin-. Sus brazos inacabados eran los míos y su rostro borroso era mi rostro y sus piernas indefinidas eran mis piernas.


    -¡Bravo! –repitió el boldo, encantado-. ¿Y qué más?


    Ekart suspiró.


    -Luego empecé a ver lo que parecía mi futuro.


    -¿Qué visteis?


    Ekart apretó los puños, escrutando de reojo a Laila. Aquellas visiones premonitorias le habían mostrado un tormento espantoso que lo abocaba a la muerte. Laila, Torken y la mujer verdi que ahora estaba a su izquierda lo acompañaban, intentando en vano salvarlo de su agónica enfermedad.


    No. No provocaría a su hija un sufrimiento gratuito, no la preocuparía en vano. A fin de cuentas quizá esas visiones premonitorias no eran más que una patraña, aunque él hubiese sentido en todo su ser el peso de certidumbre y verdad que contenían.


    Ekart sostuvo la mirada al boldo y sonrió. Le daría otra respuesta, que también era cierta.


    -Según la escultura voy a descubrir una verdad esencial para Ontra.


    -¿Qué verdad? –dijo, impaciente, el hijo mayor del mercader xuntru.


    -Que todas las razas de Ontra son obra del llamado gen mutante.


    El boldo cabeceó afirmativamente, como si estuviese de acuerdo con aquella sentencia.


    -Pero eso implicaría que hay una raza original sobre la que posteriormente se han producido las mutaciones –replicó, en un tono especulativo, como si quisiese tirarle de la lengua.


    -En efecto –convino Ekart, adoptando una compostura solemne.


    -¿Y cuál es esa raza original? –preguntó el hijo mayor del mercader xuntru.


    Ekart lanzó una mirada de infinita ternura a su hija. Luego observó a todos y cada uno de los comensales, como si los redescubriese a la luz de aquella verdad que de improviso le había sido revelada a través de aquella pequeña escultura engañosamente fútil.


    -Nosotros, los humanos –dijo.


     


     


     


    Fin de la primera entrega de El desafío de Ekart, primer libro de la saga Gen mutante


    En breve la segunda entrega…
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